
  
    
  


  
    DEDICATORIA


     


    Le dedico este libro a José de la Torre del Río, mi padre. Por tantos consejos como me dado y en especial por uno que me dio una mañana que lo acompañé a quimioterapia.


    “Sí te equivocas en la vida,


    Que sea por hacer algo que tú quieres,


    No por hacer algo que otros te digan que hagas.”


     


    No sé si la novela Erótica hubiese sido un género aprobado por él, pero si estoy segura que estaría orgulloso de mí por haberme atrevido a publicarla. 


    Gracias por todo


    Te recordaré y querré siempre.


    Tu hija Isabel.


    ELISABETH


     


    
      < LIBRO 1 >


       


      “EL PRECIO


      DE   UN


      SUEÑO.”

    


    LIBRO 2


    ENVIDIADA POR ELLAS


    &


    DESEADA POR ELLOS


     


    LIBRO 3


    DUEÑA & SEÑORA


     

  


  
    AUTORA


     Isabel de  la Torre Perez, nací en Sevilla un 15 de Marzo de 1978.


    Vivo en San Juan de Aznalfarache.


    Estoy casada y tengo dos hijos.


    No les contaré de mi vida privada pero si les hablaré de algo sobre mí en cada uno de mis libros.


    Siempre me ha gustado leer novelas policiacas, pero hace unos años empecé con otros estilos de lectura que fascinaron.


    Me encantan las novelas eróticas y jamás pensé en escribir ninguna y una mañana me levante con una historia en la mente y pensé ¿Por qué no escribirla? Y así lo hice, espero que leáis y os gusten las tres partes.
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    PROLOGO


     


      Bernard un muchacho de familia media, buen estudiantes de ciencias y licenciado en económicas es dueño de una gran empresa en la que recoge varios sectores. Pero su  gran fortuna la hizo como trader-day  por cuenta propia,  algo que practicaba desde antes de entrar en la facultad de económicas.


       Desde el instituto Bernard  en sus sueños más ocultos Bernard deseaba tener para él a una mujer inteligente en su mismo mundo como trader- day,  poderosa y fría en los negocios, envidiada por todas las mujeres y deseada por todos los hombres.


       Bernard conoce a Elisabeth de casualidad en el instituto. Él miraba sus calificaciones finales de COU cuando se tropezó con ella que se dirigía a ver la lista de admitidos para 1º de BUP. 


        Durante los años de Elizabeth en el instituto, Bernard estuvo siguiéndola recopilando información sobre ella, su modo de vida y sobre todo por sus estudios.


       Viendo Bernard que Elisabeth era una de las mejores estudiantes de matemáticas, que a ella le fascinaba el mundo de la bolsa y que soñaba con ser trader – day algún día, vio en ella  la oportunidad de crear a la mujer de sus sueños.


     


    


    


    


  




  

    



    CAPITULO – 1


    Era época de exámenes finales, solo íbamos a clase para los exámenes, por alguna razón confundí la hora de mi examen de matemáticas, así que decidí como otras veces ir a una cafetería que se encontraba cerca del instituto para tomar algo y hacer tiempo. Me fije en un chico que ya había visto por allí otras veces, no era del instituto pero estaba allí unos que otros días. 


    Yo cursaba por aquel entonces COU y tenía todavía la duda si quería ir a la universidad o no.


    Le pedí al camarero un café solo con hielo, saque algunos apuntes para echar un último vistazo antes del examen, sin darme cuenta al levantar la vista de mis apuntes, ese chico estaba de pie en frente mía.


     


    -         ¿puedo sentarme o está ocupada? – me pregunto


    -         Sí, claro.- le respondí volviendo mi mirada a mis apuntes, todas las mesas estaban ocupadas por estudiantes.


    -         Señorita numeritos, ¿a qué hora tienes el examen? – volvió a preguntarme.


    -         Levante la cabeza arqueando los ojos- ¿Cómo mes has llamado?- le dije.


     


    Sabía que en el instituto me llamaban numeritos por mis notas de matemáticas y porque ayudaba a otros chicos y chicas con sus estudios de esa asignatura, pero él no era del instituto por lo que me hizo  sospechar que había pedido referencias mías.


    Con una dulce sonrisa, sin apartar su mirada, algo que a mí me hizo ponerme nerviosa y supongo que también me sonroje volvió a dirigirse a mí.


    -         No necesito que me digas a qué hora tienes el examen, ya lo sé, te espero a la salida cuando termines- dijo con voz firme y serio como si fuese una orden.


     


    Se levantó sin decir adiós y salió por la puerta de la cafetería. Cretino pensé, ni siquiera sé quién es, ni como se llama y…, bueno me levante y me encaminé para el instituto hacer mi examen.


    Hora y media que duro, pero todo salió bien, a relajarse esperar ahora la nota media y reorganizar mis ideas sobre qué hacer ahora. Ya me había olvidado del chico de la cafetería, salí por la puerta hacia la parada del Bus. Pero… alguien me agarró del brazo y tiró de mí.


     


    -         Te dije que te esperaba fuera cuando terminases!- me hablo con la voz alta, seca.


    -                     Me asuste y temblando me dirigí a él- Pero... ¿Quién te has creído que eres para darme ordenes?- Al menos podrías haberte presentado, no sé quién eres, ni te conozco.


    -         Disculpa, llevas razón, he empezado mal.-se dirigió a mí – empecemos de cero. ¿tomas algo conmigo por favor?  Y me presentare.


    -         De acuerdo- le respondí.


     


    Nos dirigimos hacia unos aparcamientos que estaban situados unas calles más abajo del instituto, saco las llaves del bolsillo, y un BMV Hizo el sonido de desbloquearse, me sorprendió que se dirigiese a la puerta del copiloto, me abrió la puerta y asentó la cabeza para que entrara.


     


    -         por favor- invitándome a entrar en el coche.


    -                     ¿ dónde vamos?- pregunte


    -                     Nos dirigimos al Paseo Colon, ha uno de los bares con terraza, dejare el coche en el aparcamiento subterráneo de allí mismo,- o... ¿prefieres otro sitio? – contesto


    -                     No, me parece bien- conteste, pensando que no estaríamos allí mucho rato ya que el parking le costaría dinero, quizás el coche sea de su padre, tan joven y este carro… me parece raro.


    -         ¿en qué piensas que están tan callada?, normalmente las chicas de ciencias le buscáis explicación y lógica a todo, ¿no es cierto?- dirigiéndose a mí.


    -                     Respondí- me preguntaba si el coche era tuyo o de tu padre, no tienes edad creo para este tipo de coche.


    -                     Eso crees? Tengo algo que proponerte y a esa 1º pregunta sin preguntar te diré que sí.


    -                     ¿Qué sí qué?- pregunte.


    -                     Querías saber si este coche era mío ¿no?, pues te respondo que sí.


    -         ¿ qué edad tienes? ¿ En que trabajas? ¿ De qué me conoces? ¿Quién te ha dado señas mías?- solté una pregunta tras otra.


    -         SSSS, todo a su tiempo señorita numeritos, todo a su tiempo.-me contesto.


     


    Entramos en el parking, aparco el coche en un estacionamiento de abonado, abrí la puerta y baje del coche, cuando me dirigía a cerrarla su mano se adelantó a mía, agarro la puerta, la cerro dejándome atrapada entre él y su coche, me miro a los ojos acercando su cara a la mía, me quede inmóvil como de piedra.


     


    -         señorita numeritos, no vuelva a bajarse de mi car sin mi permiso, podría darle sin querer un golpe al abrir la puerta- me susurro.


     


    Qué extraña sensación me recorrió el cuerpo, pero sin tiempo a reaccionar ni pensar le dije:


    - sí, señor, perdón. 


    Me puso su dedo índice en mi frente 


    -         ves!, señorita numeritos, yo no me equivoco. 


    -         ¿Qué? ¿Cómo dices? No te entiendo- le dije.


    -         Ya entenderás. Por favor …- se dirigió a mi señalándome hacía en interior del ascensor que nos llevaría a la calle.


     


    Cuando salimos del ascensor, cruzamos la calle, nos dirigimos hacia una de las terrazas, había pasado por allí otras veces, pero nunca pare a tomarme algo en ninguna, paramos en una que tenía unos sillones blancos, unos de los camareros se dijo hacia nosotros, lo llamo Sr. Bernard, creo no estoy segura, me sentía un poco incomoda allí, todo el mundo tan arreglado… y yo con vaqueros descoloridos, un top y zapatillas de deportes.


     


    -         Sr Bernard, Que de tiempo, ¿Qué tal su estancia en Francia y Dinamarca?- Lo saludaba el camarero.


    -         Bien todo ha ido muy bien, mejor de lo que esperaba, nos vamos a sentar podrías traernos dos Gin Tonic con limón- le dijo.


    -         Sí Sr. Bernard, ahora mismo se lo acerco a su mesa. Señorita. – me saludo me saludo y se dijo hacia la barra.


     


    Yo le devolví el saludo asentando la cabeza y con una ligera sonrisa, me sonaba ese nombre, de haberlo oído por el instituto en el W.C. de las chicas cuando entre allí el primer año, pero… no conseguía recordar.


    Espere a que me señalase para que me sentara, ¿Qué estás haciendo? Me dije a mi misma. Me miro y se rió.


     


    -         ¿no te sientas?- me dijo en tono burlón.


    -         Perdón, estaba distraída- le conteste.


    -         Volvió a reírse – ves esto es lo que buscaba, no me equivoque contigo- volvió a poner su dedo índice en mi frente.


    Estaba cada vez más confusa, no lo entendía, pensé que estaba tomándome el pelo de alguna manera.


     


    -         Sr. Sus copas- dejo el camarero las copas en la mesa.


     


    Miré las copas, yo no bebo alcohol, no me ha preguntado que quiero beber, ¿de qué va esto? Me preguntaba a mí misma.


     


    -         Sé que no bebes, pero vas a tener que acostumbrarte a tomarte una copa o dos cada vez que vengas conmigo- me dijo- así que bebe.


    -         Que te hace pensar que voy a ir contigo? Y. Dónde? Sr. Bernard- le replique.


    -         Bien tengo algo que proponerte y sé que vas aceptar- dijo en un tono firme.


    -         Lo mire fijamente, me puse seria y le pregunte- ¿Cómo estas tan seguro que voy aceptar?


    -         Vas a estar en tu mundo, con tus números, vas a viajar y como no tienes todavía la seguridad de lo que vas hacer ahora cuando salgas del instituto, voy a darte la oportunidad que pruebes y veas si lo que voy a enseñarte algo que de seguro te gusta y así podría ayudarte a decidir- me dijo


     


    Cogí la copa y bebí, la pose de nuevo en la mesa, no sabía que decir, me bloquee.


     


    -         Elisabeth- me llamo por mi nombre en el que todos me llamaban en el instituto- vas a ser mi chica de compañía.


    -         ¿Qué?¡estás loco!-le dije.


    -         Bueno en un sentido más complejo- replico- vas a dar un curso de contabilidad a ritmo de 8 horas diarias de lunes a viernes en una academia en la que ya te he matriculado, debes terminar el curso en 20 días, vas a dar otro curso menos intenso sobre la bolsa para que estés informada del mundo donde me muevo, viajaras conmigo cuando tenga que viajar fuera, de mi agenda me encargo yo, cuando estemos aquí en Sevilla irás en horarios que yo te daré a esta dirección donde tengo la oficina-saco una tarjeta de visita y me la dio- de momento tengo planes contigo para un año o quizás más.


    -         ¿pero eso no es chica de compañía? Quieres una secretaria o algo parecido-le dije.


    -         Sonrió, me miro- no solo quiero que trabajes conmigo- me dijo mirándome a los ojos.


    -         ¿Qué?-zurrare- ¿a qué te refieres?


    -         Te quiero en los viajes las 24 horas del día, horas de trabajo y horas libres, en las horas de trabajo seré tu jefe y el resto de horas seré tu dueño.- me dijo.


    -         Jejeje-no pude contenerme-¿en qué mundo vives?¡mi dueño!-le dije.


     


    Se quedó serio, mirándome, dios mío habla en serio.


     


    -         Elisabeth,… hablo muy enserio, acércate-me dijo- vas a ser mi sumisa y yo tu dominante-susurro en mi oído- y vas aceptar.


     


    Sentí un escalofrío que me dejo de piedra, pero al mismo tiempo al escuchar su susurro en mi oído mi corazón acelero, un muchacho tan joven, bien posicionado, va a enseñarme y ayudarme en el mundo de las finanzas algo que si me gusta, pero su sumisa no logro entenderlo.


     


    -         Mírame- dijo en tono firme como si fuese una orden.


    -         Sonrió, me miro- no solo quiero que trabajes conmigo- me dijo mirándome a los ojos.


    -         ¿Qué?-zurrare- ¿a qué te refieres?


    -         Te quiero en los viajes las 24 horas del día, horas de trabajo y horas libres, en las horas de trabajo seré tu jefe y el resto de horas seré tu dueño.- me dijo.


    -         Jejeje – no pude contenerme - ¿en qué mundo vives? ¡mi dueño! – le dije.


     


    Se quedó serio, mirándome, dios mío habla en serio.


     


    -         Así,… hablo muy enserio, acércate-me dijo- vas a ser mi sumisa y yo tu dominante-susurro en mi oído- y vas aceptar.


     


    Sentí un escalofrío que me dejo de piedra, pero al mismo tiempo al escuchar su susurro en mi oído, mi corazón acelero, un muchacho tan joven, bien posicionado, va a enseñarme y ayudarme en el mundo de las finanzas algo que si me gusta, pero su sumisa no logro entenderlo.


    -         Mírame- dijo en tono firme como si fuese una orden.


     


    Yo,  miré al frente, recordando todo.


     


    -         Eres lo que busco, lo que necesito ahora-me dijo- no tengo tiempo ni ganas de romances tontos, en mi mundo necesito concentración y disciplina.


    -         Sr. Bernard, yo… puedo entenderlo, pero… no sé nada de ese mundo de la sumisión.- le dije- respecto a lo otro, lo del trabajo no lo dejaría escapar le diría ahora mismo sí.


    -         Perfecto, entonces vamos bien iremos por pasos –dijo-el trabajo es tuyo, pásate por la oficina cuando puedas a lo largo de esta semana, debes empezar ya con las clases.


    -         Me sonrió y le devolví la sonrisa, salimos del garaje.


    -         ¿Dónde te dejo?-pregunto


    -         En la parada del autobús cerca del instituto, necesito pensar en esta cita de negocios- le conteste.


    Llegamos a la parada, se bajó del coche y se dirigió para abrirme la puerta.


    -         Gracias Sr. Bernard- dije despidiéndome.


    -         Gracias a ti-me respondió volviendo a poner su dedo índice en mi frente- la esperare.


     


    Volví a casa en autobús, recordando por el camino todo lo que había ocurrido, cuando llegue a casa mi madre estaba en la cocina, mis hermanos arriba supongo que jugando con la play-stesion. Mi padre sentado en la sala de estar viendo las noticias.


     


    -         ¡Eli! – me llamo - ¿qué tal fue todo?


    -         bien papa muy bien –conteste


    -         ¿decidiste ya que hacer?- volvió a preguntarme


    -         No! Papa, no decidí aun, pero quiero hablar contigo – y me decidí por contarle lo ocurrido esta tarde con el Sr. Bernard omitiendo claramente parte de nuestra conversación.


    -         Bueno, mi niña, debes piénsatelo bien, si eres capaz de trabajar y seguir estudiando, vas a ver sitios nuevos y te van a pagar bien ¡adelante! Ya eres mayor de edad y debes aprender también a decidir por ti misma.


    -         gracias papa! – le dije dándole un abrazo y sintiéndome algo culpable por no contarle toda la verdad o la verdad a medias.


    -         ¿Cómo? ¡Viajar! – salió mi madre gritando de la cocina dirigiéndose a mi padre y a mí- la niña tiene que buscarse un trabajo normal como todo el mundo, buscarse novio y casarse, cuidar de su casa, ¿Qué muchacho decente va a fijarse en ella cuando sepan que está siempre viajando? ¿Qué clase de mujer va a ser? Viajar y cuando tenga niños que ¡ehh!


    -         Nooo!!!! – le replique – es mi vida, y no vas a organizarla tú, tu decidiste que querías hacer yo decidiré que quiero hacer.


    -         Pues mientras vivas aquí, se hará lo que yo diga y harás lo que yo diga, esta es mi casa – me dijo


    -         Ok, lo entendí, tu casa, tus reglas, entendí perfectamente, mama – le conteste.


     


    Estaba tan enfadada, tan furiosa, no cene, me dirigí a mi habitación, me acorde de la tarjeta de visita que me dio el Sr. Bernard, tenía su teléfono móvil privado y su e-mail personal por detrás. Encendí el ordenador,  me decidí por mandarle un e-mail contándole lo ocurrido. 


    A la mañana siguiente sonó el teléfono fijo de casa, lo cogió mi madre, lo único que pude escuchar fue “”un momento por favor”” cogió un boli y un trozo de papel para apuntar algo,  mi padre la observaba por encima de sus gafas mientras se tomaba un café antes de irse a trabaja. Se acercó a mí y me dio una nota que solo decía: miércoles 17:00.


    -         ¿Qué vas hacer? ¿vas a ir? – me pregunto – ya te dije lo que había.


    -         Si entendí perfectamente tu amenaza, pero se te olvida algo, ya tengo 18 años y no puedes retenerme aquí, si lo que me van a proponer me conviene lo aceptaré, si me tengo que ir me iré, vas a quedarte muy tranquila sola con mis hermanos que si manejas a tu antojo, ¿me exprese bien, mama? – le dije.


    -         ¡Esto es el colmo! – exclamo mi padre.


    -         Tu podrías ceder un poco con tu madre!- se dirigió a mi


    -         Y tú, cuando vas a comprender, que tu época de machismo ¡ya se terminó! – le reprocho – ya tiene edad de decidir y si se equivoca que aprenda de sus errores.


    Se marchó dando un portazo. Volví a subir a mi habitación, no almorcé, no tome café, no cene, dándole vueltas a la cabeza, ¿Cómo iba hacerlo? ¿Irme de casa? ¿A dónde? Podría hacerlo una vez cobrase el primer sueldo quizás así si buscaría algo de alquiler. Miércoles por fin miércoles, desayuné algo pero no hable con nadie en toda la mañana y ni en el almuerzo, me duche pensando: ¿Qué me pongo? Y empecé a arreglarme, pantalones de pinzas negros, una camisa color salmón, mis tacones negros y mi chaqueta, algo de maquillaje solo un poco y mejor el pelo algo recogido me despeinare por el camino algo menos. 


    Le di un beso a mi padre en la frente 


    -         deséame suerte – le dije y me sonrió.


    -         ¡mírala!  Y va a esa entrevista ¿para qué? Para estar siempre de viaje, ¿para eso estudiar? – reprochaba y seguía…


    Jamás pude entender como mi padre aguantaba eso, mis hermanos sí, no pegan un palo al agua nunca, son niños! Siempre dice, ¿Cómo van a recoger ellos la mesa? Eso es cosa de mujeres….blablablá… seme vienen a la cabeza muchas otras riñas que había tenido con ella, por el tema de chicos y chicas, que son diferentes, que tienen diferentes obligaciones, uff… “”cambia el chic me dije a mi misma””. Subí al bus, baje en los remedios, frente al edifico TRBC, había pasado otras veces por allí, pero nunca me decidí a entrar por ver cómo era por dentro, ¿sería tan bonito por dentro como por fuera? Me preguntaba.  Lo único que sabía era lo que leí y vi en internet: 


    “”El TRBC más que un espacio de trabajo para usted y su empresa: le proporcionamos un entorno empresarial único, listo para el éxito. Nuestras instalaciones han sido concebidas y diseñadas para cubrir todas las necesidades de profesionales freelance, pymes y empresas, y para conseguirlo, ponemos a su disposición despachos modernos y funcionales de alta calidad, preparados para 1, 2, 3 y 4 puestos, equipados con lo último en tecnología y una excelente relación calidad-precio, que podrá alquilar por horas, días, semanas o meses.”””


    Pregunte en recepción, por el Sr Bernard, me indicaron la planta, tenía toda una planta para él, por curiosidad le pregunte a las recepcionistas si llevaba mucho tiempo en este edificio, me contestaron que entre 2 o 3 años, así que suspire estaba estabilizándose aquí, me quede más tranquila, di media vuelta y  me decidí a coger el ascensor.


     Eche un ligero vistazo a todo, eran pequeñas oficinas que tenían las paredes de cristal y una pequeña recepción o lugar de información, me acerque.


    -         el Sr Bernard me está esperando, soy Elisabeth Sanz.


    -         Señorita Sanz, por favor sígame, ya teníamos información sobre su visita 


     Me condujo por un pasillo muy largo que cruzaba por delante de pequeños despachos a ambos laterales, se veía todo lo que se hacía en esas pequeñas oficinas, pero a nadie parecía importarle eso, esas paredes de cristal hacia parecer aquello mucho más amplio de lo que es realmente, todos se veían, se podían hacer señas, pero no se escuchaba nada de lo que hablaban, al fondo se veía una puerta blanca y quizás la única oficina que si podía quedar aislada por una especie de persiana gris o cortina que no dejaba traspasar la luz.


    -         aquí es señorita Sanz, entre sin llamar, el Sr. Bernard está ocupado en su ordenador y me dio esa orden para usted – me dijo


    -         Gracias – le respondí- ella me asentó con la cabeza y una sonrisa.


    No me atrevía abrir la puerta,  respire hondo…  cogí el manillar, lo giré y  empuje la puerta para entrar, una vez dentro la volví a cerrar, era grande , espaciosa, luminosa, el Sr. Bernard estaba de espalda a mí, en unos de sus muchos ordenadores que había allí, si hizo señas para que me sentase, algo que no hice, había oído hablar de los trader-days pero jamás llegue a pensar ni a imaginar cómo sería un despacho de uno de ellos en realidad, me di cuenta que no eran ordenadores, eran pantallas, lo miré llevaba unos cascos con micro, me dirige a él colocándome a su espalda, observando que era un pequeño teclado digital o una Tablet lo que usaba, desde la cual mandaba las ordenes, se giró me miro, con cara de enfado, quizás porque no me senté, no obedecí, se levantó yo retrocedí uno o dos pasos , se quitó sus cascos, antes de que le diese tiempo a decirme nada, me dirigí a él, lo miré a los ojos..


    -         ¡quiero eso! ¡quiero esto! ¡quiero todo esto!— le dije – aceptaré tu proposición completa, pero tendrás que ayudarme, te mande un e-mail ¿lo leíste? Podrás ayudarme?- le pregunte varias veces estaba tan alucinada.


    -         Sí – respondió – ley tu e-mail  y creo que puedo proponerte algo que será conveniente y beneficioso para los dos, pero… como sabrás en esta vida todo tiene un precio –volvió a dirigirse a mi poniendo su dedo índice en mi frente y fijando sus ojos a los míos.- ¿ tienes prisa por volver a casa?- me pregunto


    -         ¡ prisa…! Me quedaría aquí en esta habitación todo el resto de mi vida – conteste en voz muy baja y mis ojos aún seguían mirando cada una de las pantallas, no lo podía creer.


    -         ¡vamos! – dijo cogiéndome del brazo- nos vendrá bien tomar algo, tengo que comentarte el contrato referente a lo laboral y estoy viendo que aquí vas a decir a todo que “sí “, sin pensar con coherencia, ¡vamos!


    -         ¡pero…esas pantallas..! yo quiero… aprender, yo quiero saber…!! ¡quiero hacer lo que tú estabas haciendo! – le decía mirando hacia la puerta ya cerrada.


     


    Entramos en el ascensor, pulso la planta baja, salimos del edificio y nos dirigimos hacia otro ascensor que había a pie de calle, le seguí sin preguntar dónde íbamos, en mi mente solo estaba aquella oficina, esas pantallas con tantos números rojos, verdes que cambiaban, junto a esas flechas parpadeantes, esos gráficos que se movían con tanta rapidez… parecía una niña pequeña cuando quería un juguete.


    Cuando me di cuenta habíamos llegado al parque María Luisa, justamente en la puerta de entrada del parque de las palomas.


     


    -         ¿al parque? No me gustan las palomas- dije.


    -         ya lo sé – me contesto – vamos a tomarnos algo en esa terraza y después si quieres paseamos y contestaré a todo lo que preguntes, ok.


    -         sí, me parece bien, vale.-conteste.


    -         se dirigió al camarero- por favor, 2 cortados y 2 copas grande de pacharán.


    -         ¿cómo sabes lo del pacharán? Bueno y… ¿lo de las palomas? ¿Me has puesto un detective? – pregunte


    -         ja jajá- rio- más o menos, pero a lo que vamos, en el coche tengo un sobre que te llevarás a casa, es un borrador de tu contrato, todo aquello sobre lo que tengas dudas deberás señalarlo y con lo que no estés conforme también, llegaremos a un acuerdo aunque no creo que vaya a ver objeciones, he sido bastante generoso, ya te dije que vas a estudiar contabilidad y algo de bolsa, el contrato consta de 2 apéndices, uno de 3 meses en prácticas con una beca que te ofrece la compañía y un segundo con fecha de inicio pero no con fecha de cierre por obras y servicios prestados, 40 horas semanales, incentivos por desplazamiento, incentivos por …. ¡Elisabeth! Me escuchas? –replico.


    -         ¡sí!, 24 horas al días, quieres las horas libres del trabajo también, ¿Dónde tengo que firmar?- le dije


    -         Aquí- me señalo riéndose


     


    Me dirigía a firmar, me puso el dedo índice en la frente, me miro a los ojos


     


    -          ¡ya, te tengo! Firmaste ser 24 horas de mi propiedad- me dijo


    -         Reaccione en ese momento, lo mire a los ojos, y le dije – no me importa eso, ¡quiero tu oficina! ¡quiero ese sistema operativo! Y si tú entras en el paquete mejor, no crees? Conoces mis gustos y a mí, incluso me atrevería a decir : “”mejor que yo misma””, me vas a enseñar a desenvolverme en un mundo que adoro que me fascina, así que el pertenecerte el resto de horas del día fuera de la oficina… no me asusta, o ¿debería de asustarme?- pregunte


    -         ¡Vaya! ¡no pensé! Que mi oficina tuviese esa reacción en ti. – dijo con asombro – No, no debes tener miedo, pero ese tema lo hablaremos cuando termines los cursos y estés ya preparada y formada ¿de acuerdo? – pregunto


    -         ¡Sí! De acuerdo tú mandas – respondí. 


    -         Se puso serio para hablarme – Otro tema, el problema que tienes en casa, como llevas un borrador espero que cambien de idea, sino te explico, vivo en Mairena del aljarafe, conocerás los alcores, al lado hay una barriada con unas casas blancas tienen dos plantas y sótano, para que no haya malos entendidos te alquilare el sótano que ocupa toda la superficie de la casa, yo lo tengo habilitado para invitados, tiene baño, cocina, 2 dormitorios y un salón, entrada independiente desde la calle y otra que comunica con la casa que se cierra con cerradura, para ti creo que más que suficiente, ¿Cómo lo ves?


    -         Me gusta la idea, pero de cuanto estamos hablando con el alquiler, se podría negociar? Tú sales ganando.- le dije


    -         ¿yo? – replico


    -         ¡Sí! – le dije – primero: trabajo para ti en tu oficina, segundo: me alquilas parte de tu casa por lo cual parte de ese dinero vuelve a ti, tercero: podrás tenerme vigilada tú mismo sin tener que contratar a nadie algo que parece gustarte, ¿que gano yo?


    -         Al cabo de unos años tendrás parte del mundo a tus pies, no solo harás fortuna trabajando para mí, sino que sabrás manejar tu propio dinero en bolsa, conocerás gente, veras sitios nuevos pero a un nivel de lujo que no llega tu imaginación, en respecto a lo ser mi sumisa, ganaras conocimiento y control sobre ti misma. Responde esto a tus dudas? – dirigiéndose a mi


    -         En parte sí, señor- respondí- pero suena a cuentos de hadas, yo soy de ciencias, de números, de lógica, no creo en cuentos de hadas, se perfectamente dónde está la trampa, ya me informe sobre el acuerdo no laboral, más o menos sé en qué consiste ese tipo de relación, lo único que me preocupa es que si quieres follar me follaras quiera yo o no, tu ordenas y yo obedezco, seamos claros, ¿no es así Sr. Bernard?


    -         No .. Del todo.. pero van por ahí los tiros.- me contesto.


    -         Cuando tengas preparado ese contrato me gustaría también un borrador, no se mucho de ese tema, sí he leído, que los limites se negocian, ¿cierto?, podríamos pasar un sábado juntos tendrás mucho que explicarme respecto a ese tema y yo muchas preguntas.


    -         Me parece justo, un sábado entero a tu disposición para no dejar dudas ni un cabo suelto, ¿estas aceptando entonces Elisabeth?-pregunto con asombro.


    -         No soy tan idiota, sé de sobra que para tener lo quiero, tendré que ceder en lo segundo. ¿Me pides otra copa o damos un paseo?- le insinué


    -         Las dos cosas hay tiempo- me respondió


    -         Sr Bernard usted paga! Estoy sin trabajo aún pero usted si tiene, y… no lo vuelvas a pedir doble el pacharán- por favor suplique


    -         A las dos peticiones no voy a ceder- dijo con ironía- pagaré yo! Así que otro doble para ti y un simple para mí, mi señorita sabionda- me dijo al oído.


    El segundo pacharán se me estaba subiendo un poco a la cabeza, y el Sr. Bernard se dio cuenta, pago la cuenta.


    -         ¡Vamos a dar una vuelta! Te sentará bien, tendrás que ir acostumbrando a poder aguantar dos o tres copas- me regaño- te parece bonito, no aguantar medio asalto.


    -         ¡eso no es verdad! Me has pedido copas dobles, es decir  dos copas por el doble que son dos, me he tomado cuatro copas, ¡Sí! He aguantado tus tres copas, eres un tramposo Sr.Bernard – le dije agarrándolo por su corbata acercando su cara a la mía.


    -         Señorita, está resultando usted demasiado directa y demasiado impulsiva con el alcohol, le voy a prohibir más de dos copas.


    -         Sr.Bernard puede prohibirme y ordenarme lo que quiera que haga o no, pero jamás podrá hacer que deje de sentir, como el deseo que tengo ahora de sentir tus labios besando los míos. Bésame —susurré—.


    Me agarro bajo la barbilla, me levantó la cara, acerco su cara a la mía, se cortó mi respiración a la misma vez que mi corazón aceleraba sus latidos.


     


    -         ¡Dios! Tus deseos por fin salieron - me susurro al oído- para mí son órdenes, pero no te acostumbres.


     


    Acerco su boca  a la mía, me beso con suavidad y delicadeza a la vez que con furia y deseo. Sus labios eran tan suaves y fuertes a la vez. Me acerqué un poco más a él  quería sentir más y me abrazó. Lo provoqué con la lengua. Bernard suspiró y me estrechó con más fuerza. Entonces separó los labios y me miro a los ojos. Sentí su deseo y un escalofrió recorrió mi cuerpo sintiéndolo él. Volvió a besarme con un beso que se hizo poco a poco más intenso.


    En aquel beso lo sentí de todo: deseo de más, su deseo por mí, frio y calor, tenía ganas de caricias, aquello me arrasó. Sentir sus brazos alrededor de mi cuerpo, sus dedos deslizándose por mi espalda hasta mi cabello con dulzura. Su boca. Su sabor. Su olor a ese perfume que se me quedo grabado en mi mente desde el primer día que hablamos. Necesitaba más quería más de él.


    Noto en mi rosto calor supongo que me estoy sonrojando, mientras Bernard sigue clavando sus ojos en los míos sestando aun envuelta por sus brazos.


    Me suelta y me coge de la mano. Mira su reloj y sonríe.


     


    -         Vamos. – tira de mi mano cogiendo unos de los senderos del parque -  es temprano vamos a dar un paseo, necesitas despejarte.


    -         Oh mi… - exclamé-


    Quien tiene ganas de pasear  ahora, yo solo tengo ganas de sus besos, miro hacia él, lo deseo, aquí y  ahora. Cruzamos por el puente hacia la pajarera, unos de los sitios que más me gustan del parque, había venido otras muchas veces a leer y a relajarme, él seguro que  lo sabía como tantas otras cosa de mí. Una vez allí, se dirigió hacia unos de los bancos, se sentó pasando cada una de sus piernas a un lado, me miro de arriba abajo.


    -         Siéntate.- dijo- llevas pantalones así que puedes sentarte igual que yo.


    No puedo dejar de mirarlo. Sus ojos, esos profundos ojos oscuros que se clavan en los míos, no puedo articular palabras, tengo la mente en blanco, siento todavía sus labios en los míos.


    Me frunce el ceño, sonriendo, me agarra con sus manos la cara sin mediar palabra mirándome a los ojos.


    -         ¿No me vas a decir nada? – me pregunta


    -         Yo…no… –jadee sin saber que decir, solo quería que me besase.


    -         ¿quieres que te bese? – volvió a preguntarme acercando su cara a la mía.


    -         Sí… - dije en voz muy baja sin dejar de mirarlo.


    -         Pídemelo – me dice con una sonrisa picarona – pídemelo y te lo daré, vas a tener que aprender a pedir las cosas.


    -         ¿Cómo? – exclame.


    -         Tendrás todo aquello que pidas siempre y cuando seas una buena chica – me contesto.


    -         ¿a qué te refieres con lo de buena chica?- pregunte


    -         Educada, obediente, sincera,…- dijo con ironía- además no quiero volver a verte con pantalones, los pantalones son para mi ¿entendido?


    -         Sí, señor entendido.- respondí – pero… quiero mi beso o ¿no hay más besos? – replique


    -         Hoy haremos una excepción con usted – me susurro al oído provocando un escalofrío que recorrió cada centímetro de cuerpo.


    Volvió acercar su boca  a la mía, me besaba con tanta energía  y deseo, que mi cuerpo se estremecía. Me acerqué más a él  quería sentir más cuando me abrazaba. Bernard me estrechó con más fuerza. Entonces separó los labios y me miro a los ojos. Ese escalofrió que recorría mi cuerpo me gustaba. Volvió a besarme con un beso más intenso y no quería que se acabase. Su boca. Su sabor. Me perdía en todo aquello que hacía sentir, más quería más de él. Volvió a separar sus labios de los míos y me miro a los ojos.


     


    -         Creo Elisabeth, que debemos irnos – me dijo – ya está bien por hoy, te acerco cerca de tu casa, tienes que leer tu borrador y por la tarde espero tu contestación y haber que hacemos.


    -         Tienes razón – respondí – tengo mucho tiempo por delante para seguir pidiéndote más besos, y quizás…


    -         Resulto ser usted una golosa – me dijo, volviendo a colocar su dedo índice en mi frente – eso me gusta, me gusta mucho.


     


    Volvimos al coche, parecía estar en una nube, me dejo cerca de mi casa en la parada del autobús. Caminando hacia mi casa intentaba ordenar y ajustar los pro y los contras, aunque ya no servía de nada, tenía mi decisión tomada hace rato atrás, quería aquel trabajo y para ser sincera el paquete entero incluidas las consecuencias.


     


     


     


    


    


    


  




  

    



    CAPITULO – 2


    Entre en mi casa, mi madre me pregunto  por qué había llegado tan tarde, le comente que no había sido la única que había acudido a la entrevista, le expliqué sobre los distintos grupos y departamentos que había dentro de la empresa, volviendo a mi cabeza cada una de las pequeñas oficinas que vi mientras cruzaba por el pasillo hacia la oficina de Bernard. Según recopilaba y recordaba haber visto diferentes nombres que correspondían a grandes aseguradoras por lo cual supuse que llevaba departamento de correduría de seguros, también recordé que leí algo sobre Administración de propiedad horizontal, creo que ese sector se dedica  a la contabilidad, la gestión y mantenimientos de bloque de edificios y  comunidades, otras de inmobiliaria y una que decía correspondencia urgente, imagino que tienen su propio departamento de correos. Pero, no vi ninguna de inversión en bolsa, solo el despacho de Bernard que era una oficina de trader-day sin duda alguna,  lo que me da la seguridad que ese departamento solo lo lleva él y de forma totalmente privada para su propia inversión.  


     


    -         Bueno… papá, mamá, voy aceptarlo, tengo aquí el borrador del contrato que me ofrecen, el plan de estudios por becas para prepararme en las áreas para la que quieren que trabaje con ellos, he encontrado un departamento de alquiler y ya lo tengo apalabrado, es mi última palabra, si me equivoco en dar este paso que sea por una decisión que he tomado yo. – les dije.


     


    Ninguno de los dos me reprocharon nada, tan solo se miraron el uno al otro y guardaron silencio. 


    Antón mi hermano pequeño se acercó a mí, había escuchado toda la conversación y me dio un beso.


    -         Y ahora ¿Quién me va ayudar cuando salga del instituto?


    -         Pues… tendrás que aprender a desenvolverte solo –dije - ¿no quieres ir a Francia a dar un curso intensivo de francés? Pues espabílate que voy ayudarte con los costes de ese viaje, pero yo no voy a estar allí contigo.


     


    Le pregunte por Fran mi otro hermano, quera el mayor, estaba de viaje con unos compañeros volvería en varios días, así que le comentaré por e-mail si no lee esté donde esté, lo leerá cuando vuelva, ¡qué bien vive el jodio!


    -         Antón! – llamando a mi hermano - ¿me echas una mano? Quiero llevarme dos maletas y una mochila, no me lo llevaré todo, de momento lo necesario para seguir tirando.


    -         Sí! – contestó – te dejo traigo mi mochila que es más grande que la tuya, me la devolverás y entonces yo te recordaré ya promesa que me has hecho de ayudarme con mis estudios de francés, eh..! 


    -         No se me va a olvidar te lo prometo.


     


    Después de haber sacado con mi hermano las maletas y el macuto del altillo, empecé a organizar más o menos todo aquello que iba a llevarme, ropa cómoda de diario, lo más adecuado para el trabajo, zapatos… olvidaba la cantidad de zapatos que tenía, así que empecé por los zapatos, los tenía en sus cajas, los metí en una bolsa grande, tendré que comprarme un zapatero, será mejor y así no tendría que estar abriendo cajas cuando tuviese que buscar alguno.


    Cuando fui por mi móvil al bolso encontré un sobre cerrado con unas notas al dorso, lo deje encima de mi cama sin darle mucha importancia para abrirlo más tarde, no sabía que era. Llame  a Bernard, le di varias llamadas pero no contesto a ninguna, así que como sabía de antemano que solía leer sus e-mail muy temprano, así que se lo mande.


    

      

        
          	
             

          
        


      

    


    Para:


    

      

        
          	
            Bernard507@hotmail.com

          
        


      

    


    Asunto:


    

      

        
          	
            Me mudo mañana mismo.

          
        


      

    


     


    

      

        
          	
            Sr. Bernard le comunico que acepto la propuesta de su alquiler, pediría por favor me indicase donde podrí recoger las llaves, me gustaría hacerlo por la mañana, ya que debo personarme por la tarde en la empresa.

            Gracias por todo.

          
        


      

    


     


    

      

        
          	
             

          
        


      

    


    A la mañana siguiente las 7:00 sonó mi móvil.


    -         ¿te pillo dormida? – era Bernard.


    -         Si, estaba en la cama aun.


    -         ¿viste el sobre que había en tu bolso?


    -         Ah, sí!, No sabía que era ¿me lo metiste ahí? 


    -         Tengo prisa así que seré breve, encontrarás dentro las llaves del apartamento, también dinero para que cojas un taxi si no tienes quien te lleve, en el dorso hay unas anotaciones y dentro encontrarás unas indicaciones, tomate mañana el día para la mudanza, yo llegare de 18:30 a 19:30 por si necesitas algo. Adiós Elisabeth después nos vemos. 


    -         Vale después nos vemos – le conteste- adiós.


    Bueno y quien sigue durmiendo ahora, escuchaba a mis padres murmurar, estaban tomándose un café, quería despedirme de ellos y de Antón, por muy ligera que baje las escaleras ya se habían ido. Mi padre me dejo una nota cogida con un imán al frigorífico, “mira en mi sillón hay algo para ti, besos papá”, me dirigí allí, había una caja, la abrí y era una agenda electrónica y una nota, “2705D” este es mi código, quiero me guardes cita en tu agenta una vez cada 15 días para tomar café, a ser posible de 17:00 a 18:30 miércoles o jueves, cuando anotes tu reserva en la agenda llegara un aviso a la mía, que disfrutes tu mudanza, cuídate mucho te quiere Papa.”


    Me senté en la mesa de la cocina y me preparé algo para desayunar no sabía qué me iba a encortar cuando llegase al apartamento y si tendría algo para comer allí, me hice un sándwich para llevármelo  por si las moscas.


    Que de cosas para llevarme, que pereza, esto es peor que cuando íbamos de vacaciones, tenía todo el equipaje preparado, cogí el sobre de Bernard, ¿para qué tanto dinero, dentro había 3 llaves y una nota.


    

      

        
          	
            Esas copias son las tuyas

            Roja- cancel de entrada

            Azul- puerta de entrada

            Verde- puerta de comunicación

            Paga el taxi, en el dorso del sobre está la dirección y un número de teléfono por si se lo quieres dejar a tus padres, es el 1fino.. De la línea independiente que tiene el apartamento. Cuando llegues me das un toque, te llamo en cuanto pueda. 

          
        


      

    


    Llame al taxi, me comunicaron que tardarían de 5 a 10 minutos, fui sacando el equipaje a la puerta de la calle, cuando vi que se asomaba por la esquina de la calle cerré bien la puerta y una tristeza me golpeo, ya no hay marcha atrás, no sabría si volvería a vivir aquí, quizás ya solo vendría de visita, pero esta ha sido mi decisión.


    Me subí en el taxi le indique la dirección que venía en el sobre, pague y guarde el cambio en el mismo sobre. Cogí las llaves, rojas eran del cancel de la entrada, acerqué todo el equipaje hasta la puerta del apartamento, no sé si exactamente era un sótano, a mi más bien me parecía la cochera de la casa que él había habilitado como otra vivienda, abrí la puerta con la llave azul y le da al interruptor junto al lado de  puerta.


    Entrabas directamente al salón, aquello era muy amplio, un sofá en forma de L en color negro, una mesa de cristal y un aparador o vitrina también en negro y un gran plasma podría ser de 42”, se veía como una barra americana que tenía tres taburetes, separaba el salón de la cocina, pequeña, recogida pero con todos los electrodomésticos, abrí el frigorífico, tenía zumos, fruta, chacina,… unos taper con una nota “ merluza con salsa verde, caliéntala a fuego lento”, se molestó en hacerme la compra y dejarme el almuerzo. Me acordé entonces, la puerta de comunicación, cogí la llave para ver si él había cerrado por el otro lado, no fue así la puerta se abrió, cerré entonces yo por mi lado y deje la llave traspuesta para que no abrieran por detrás, me moría de curiosidad, pero como me decía mi padre “la curiosidad mató al gato” mejor me quedo con la intriga hasta tener una invitación.


    Otras dos puertas, en la primera un dormitorio muy pequeño con una cama de 90cm, un ropero de 2 puertas, un escritorio y una mesilla de noche, la volví a cerrar. Abrí la segunda era una cama de matrimonio muy bonita, cubierta con una colcha blanca y tres almohadones dorados con un cabecero de forja negro con adornos de formas de rosas doradas y sobre el un cuadro con una enorme rosa roja, a cada lado de la cama dos mesillas con 2 cajones cada una, un armario enorme que cogía toda la pared, lo que más me sorprendió y me gusto fue un tocador con su taburete, en él había un pequeño jarrón con 2 rosas blancas, varios botes de perfume, un joyero con dos relojes, 3 pulsera y dos cajas al abrirlas había pendientes, lo volví a cerrar quizás sean de alguien que había estado allí antes.


    Me quedaba el baño, bueno no muy grande, una placa de ducha rectangular, el W.C., un bidé y el lavabo con un espejo incrustado en la pared, un pequeño armario de una puerta, al abrirla… también estaba lleno, 2 botes champús, 2 de gel de baño, varias esponjas aun metidas en sus plásticos, pasta de dientes, enjuagues bucales, papel, cepillos de dientes sin estrenar, 2 botes de crema suavizantes para el pelo, 3 tarros de mascarilla capilar, me dio la sensación que al no saber que poner se trajo medio supermercado,  era totalmente blanco todo y muy luminoso tenía 5 grandes focos en el techo. Viendo todo esto solo me quedaba preparar desempacar la ropa, coloque las maletas encima de la cama y las abrí, me dirigí para abrir el armario, ¡joder!, medio almario vacío y el otro medio con ropa toda de marca y con las etiquetas aun en ellas. Se me vino entonces a la cabeza lo que me dijo “dame un toque cuando llegues…”, así lo hice, coloque mi ropa en la parte del ropero que estaba vacía, y porque no? Vamos a ver qué tipo de ropa hay en el otro lado, vi vestidos de fiesta y vestidos de diario largos, cortos, lisos, de flores, faldas de varios tipos, un montón de top y camisetas, camisones de seda con encajes, la cajonera del interior estaba llena de ropa interior, medias,  calcetines de colores, abrí la otra puerta era un zapatero pero estaba vacío y unas estanterías en la parte superior había en ellas varios bolsos y carteras, pero… el zapatero me venía de lujo, así que a colocar mis zapatos, ¡vaya! Aún queda sitio para una docena más ¿y yo pensaba que tenía muchos?, en ese momento llego un mensaje a mi móvil era de Bernard, van a llevarte un paquete págalo, gracias.


    Cuando iba a cambiarme y ponerme algo más cómodo sonó el timbre, era de un supermercado, me descargo varias bolsas una de ellas como pesaba me las dejó el muchacho en la cocina, le pague y bueno eche un vistazo a la lista, la cual no podía comprobar ya que yo no hice el pedido, hacía calor me quite los vaqueros y el top y me puse una camisola, ¡vamos al lio! A ver que tenemos, café, azúcar, 2 cajas bombones, ¿Qué es esto?... 2 botellas de ginebra, 2 de Martini , legendario, whisky, pacharán, licor de mora, melocotón y otro de manzana, ron… tenia cerca de 30 botellas encina de la barra de la cocina, las deje ahí quizás sean para él, sabe que yo no bebo, en la bolsa que quedaba había friegasuelos, limpiábamos, y jabón para parque, lo vi lógico, este suelo hay que cuidarlo, me encanta andar sobre el parque, creo que estaré bastante tiempo descalza, aunque será un problema para los tacones, tendré que ponérmelos cuando vaya a salir en la misma puerta.


    En ese momento me pareció oír como intentaban abrir la puerta de comunicación, debió ser mi imaginación o era aún hora para que Bernard llegase, en ese instante abrieron la puerta de entrada, era él.


    -         Me encogí de hombros- pensé que llegarías más tarde por eso cerré la puerta- le dije.


    -         No, está bien ciérrala cuando  quieras, será nuestro aviso, yo haré lo mismo desde el otro lado cuando no quiera que subas ni entres.


    -         ¿Cómo ha ido todo? ¿has comido?


    -         Todo bien, muy bonito, no comí aun, una cosa el armario está lleno de ropa, ¿Qué hago con eso?


    -         Que vas hacer probártelo y ponértelo, todo lo que hay aquí es para que lo uses, excepto el café, el azúcar y la bebida que me los llevo para arriba, ¿me ayudas? Vamos a comer algo.


    -         Voy a ponerme otra cosa te esperas?


    -         No – dijo de forma seca – no hay nadie y yo también me pondré cómodo tenemos que cerrar varios puntos, uno de ellos el café, no tienes cafetera ya te traeré una o vas tú por ella, así que tendrás que subir aquí para prepararte café hasta entonces.


    -         Entiendo.


    -         ¿Por qué no bajas y subes la merluza?  Yo voy a ir poniendo la mesa.


    No vi nada, el salón tenía una puerta corredera que estaba cerrada, la puerta del apartamento daba a unas escaleras que terminaban en un pasillo junto a la puerta principal, una puerta que era un aseo que si estaba abierto, la entrada a la cocina y otras escaleras que subían al piso de arriba.


    Cuando subí tenia abierta una pequeña mesa redonda, ya lo tenía todo colocado, estaba abriendo una botella de vino, y estaba cortando una empanada.


    - perdóname – me dijo – no caí que a lo mejor la merluza no era de tu agrado, tengo empanada, tortilla de patatas… bueno mira tú el frigorífico.


    - no te preocupes por eso, solo tengo problemas con algunas verduras- respondí.


    - supongo que no bebes vino, pero tendrás que irte acostumbrando, la bebida la tendré yo arriba, para que te tomes una copa de vez en cuando hay que ir viendo hasta donde llega tu tolerancia.


    - Como tú digas.


    - estas cansada?


    - un poco sí.


    -pues te acuestas un rato después de almorzar, yo trabajaré esta tarde aquí, te bajaré la cena y así descansas. A las 7:15 como muy tarde salimos de aquí, a las 8.00 te esperan las clases de contabilidad y yo a esa hora debo tener los terminales en funcionamiento.


    - de acuerdo – dije – entendí a las 7:15 hay que estar en el coche, ¿no te molestará que suba a tomarme un café?


    - no, yo también tomo uno temprano, y si no te da tiempo, mira dentro de ese armario, café preparado, lo agitas, y lo abres, si no subes a tiempo te lo tomarás por el camino, los horarios son sagrados. – me comento de forma firme y seria.


    - creo entonces que te haré caso – comente – sobre qué hora cenamos? 


    - te viene bien a las 22:00? – Me preguntó - ¿te apetece pez de espada a la plancha? 


    - sin problemas – asenté con la cabeza.


    - pues señorita a su recinto a descansar.


    Me dirigía a bajar cuando me llamo.


    -         Elisabeth!, espera toma esto es para ti se me olvidaba, no sabía si tendrías, es un secador de pelo, una plancha de pelo, un rizador, un tronzador.


    -         Crees que voy a montar una peluquería?


    -         Quiero que te dé tiempo peinarte es por el horario. Ah, va también un maletín de maquillaje. Lo siento si te ha molestado.


    -         Pretendes disfrazarme tan temprano?


    -         Te hablo en serió, Elisabeth.


    -         Ya lo sé, pero no esperes que me ponga una máscara, ya veré que hago.


    Dejo la puerta abierta, puse uno de los taburetes de la cocina para que no se cerrara, si bajaba con la cena le iba a costar trabajo abrir, me asomo al dormitorio, que lastima deshacer esa cama tan bonita, así que me echo en el  sofá y pongo algo de música en un pequeño altavoz al que solo tengo que conectarle un pendray. Conecto la alarma del móvil, no quiero tampoco dormir mucho, sino no cogeré el sueño de noche, además tengo que preparar la ropa de mañana y dejarlo todo apunto y a mano para no entretenerme. Cierro los ojos y me pierdo en las letras de las canciones pudiéndome mi cansancio.


    Suena la alarma de mi móvil, abro los ojos, estoy más despejada he dormido casi hora y media, en la mesa del salón había una caja envuelta en papel de regalo, Bernard había estado aquí y no me di ni cuenta, la abrí, dentro había una cartera, una pequeña agenta de bolso manual mi padre ya me había regalado una pero me sería útil, si falla una tendré siempre a mano la otra y un llavero con la figura de una rosa en dorado con esmalte blanco quizás para mis llaves, abrí la cartera era muy bonita, pero tenía dinero, algo de euros y de 50 céntimos, en la parte de los billetes llegué a contar unos 20 euros, entonces me acordé en el sobre que me dio Bernard todavía quedaba dinero, voy por él y cuento en billetes unos 350 euros y algo de monedas, tengo que hablar con el cuándo baje. Lo dejo encima de la mesa junto a la cartera. Me dirijo a la cocina y veo una nota cogida con un imán en el frigorífico “he tenido que salir, llevare la cena pero no pez de espada, si quieres un café con hielo sube y tómatelo hay café hecho en la cafetera”, me ha invitado a subir es la mía, está la puerta del salón abierta pero me preparo primero el café y me lo tomo, el salón es grande una chimenea con una alfombra delante, un gran sofá de color negro con cojines plateados, una mesa larguísima con… ¿rosas blancas? Y otra puerta corredera, al abrirla tenía una mesa de despacho, un pequeño sofá de dos plazas, una pequeña biblioteca y un gran plasma colgado de la pared donde apoyaba el sofá justamente frente de la mesa, ¡claro! No era un televisor ahí conecta cuando trabaja aquí por eso esa ubicación, cerré y salí de allí, me quedo mirando las escaleras ¿Por qué no? No me lo ha prohibido, a donde termina las escaleras das a una puerta con un baño pequeño, al lado derecho dos puertas más, una de ellas tiene 2 camas pequeñas y un armario empotrado, la otra tiene cerradura no se puede abrí ¿Qué abra dentro?, a la izquierda del baño una tercera, es el dormitorio muy parecido al mío pero con el cabecero de madera y un cuadro muy raro un diamante? Tiene un ropero tan grande como el mío, y un baño enorme, con yacusi y placa de ducha, lavabos dobles… es precioso en blanco y dorado todo, unas pequeñas repisas llenas de perfumes y colonias. Cerré también la puerta, estas casas se suponen que son de 4 dormitorios ya me cuadra ese baño tan grande debió hacer obras. ¿Qué tendrá en el dormitorio cerrado? Se lo preguntaré después, le diré que he echado un vistazo por la casa, mejor decírselo yo, si se da cuenta que no piense mal. Vuelvo a mi planta sótano, son las 20:30 y vendrá sobre las 22:00 para cenar, preparo mi ropa para mañana, quiero darme una ducha, abro el ropero camisones de ceda, con esto no puedo esperarlo para cenar, mejor otra camisola de las mías.


    ¡Dios! ¡Qué bien sienta una ducha!


    Abro la mampara para salir…


    -         ¿desde cuándo estas aquí?- le pregunte- mientras me acercaba una toalla para que me cubriese.


    -         El suficiente para recrearme – contesto – sécate el pelo y péinate, voy a ir tirando todas esas camisolas que vaya viendo por ahí, me llevo dos la que has quitado y la que has dejado encima de la cama.


    -         No!, no me las pondré pero no me las tires – le dije.


    -         Te espero a las 21:30 arriba, no tardes y es una orden.


    Se llevó mis camisolas, en lo alto de la cama había un vestido  azul marino corto, era suelto con tirantas muy finas, en el suelo unas manoletinas azules, había también apiladas 6 cajas de zapatos, 4 eran de tacón, unos rojos, unos crudos, unos negro y otros marones, y otros dos pares de manoletinas unas negras y otras rojas. Por lo que he entendido debo ponerme esto.


    Me seque el pelo y me pase la plancha, con un líquido de alisado para plancha se supone que me aguantara muy bien y no tendré que entretenerme mucho por la mañana. Me dirijo por las escaleras y 


    Me viene un olor a comida china, me asomo por la puerta de la cocina y en la cocina no había nada preparado, la luz del salón estaba encendida y la puerta abierta, me asomo por la puerta y estaba la mesa lista pero no había nadie, supuse que estaba arriba, subí las escaleras la luz de su dormitorio estaba encendida, me asome, estaba cambiándose.


    -         No te quedes en la puerta, entra – me dijo.


    -         ¿Que hay en esa habitación cerrada? Subí a tomarme un café y me pudo la curiosidad, inspeccioné la casa, espero que no te moleste.


    -         No me molesta, por eso cerré esa habitación. Después te la enseño. Vamos a cenar.


    Bajamos por las escaleras hacia el salón, cenamos en el salón, sirvió dos copas.


    -¿quieres salir al patio o prefieres tomártela aquí?


    - depende de lo que quieras hablar – le contesto


    - quiero explicarte algo por encima el funcionamiento de todo, donde quiero que me ayudes, y porque lo de prepararte en teoría para trader, en la práctica vas a ir practicando conmigo, no negocio en bolsa para terceros, es algo mío privado.


    - lo imagine – dije – eras el único que tenías esas pantallas en el despacho, y creo que aquí también lo haces desde esa habitación – le señale con el dedo – vi que tenías colocado el plasma en un lugar algo raro.


    - así es, hago operaciones también desde aquí, pero eso a su tiempo. Creo que tengo poco que explicarte eres muy observadora, ¿Qué viste en la oficina?


    - vi que llevas negociaciones con varias aseguradoras ¿departamento de correduría de seguros?


    - si exacto, y quiero seguir ampliando, de momento trabajo con 5 quiero llegar acuerdos con más. Sigue..


    - también administración de propiedad horizontal, supongo que gestionar comunidades, edificios, etc.


    - exactamente Elisabeth – me dijo – nos encargamos del mantenimiento, contabilidad, de comunidades. Buen ojo.


    - correo interno puede ser también? – Pregunte – no sé exactamente que es.


    - te explico, tanto las comunidades como nuestros clientes ya asegurados, necesitan de vez en cuando documentación, como son las citaciones para reuniones comunitarias, las ofertas en algún tipo de seguro… entiendes? Al tener mi propio departamento de mensajería, doy puestos de trabajo y me aseguro al 100% que todo llega a su destino a tiempo.


    - y yo donde cuadro?- le pregunto


    - la cartera de comunidades va creciendo por sí sola, una buena gestión atrae a nuevos clientes, pero yo no puedo supervisarlo todo solo, al venir nuevos clientes ellos mismos son los que te piden también que tu gestiones sus seguros por la confianza. ¿Dónde entras tú? Pues en ser mi mano derecha ahí dentro, necesito a alguien que yo modele desde cero, con la certeza y confianza que sí di digo blanco se haga blanco, al igual que en el tema de la inmobiliaria, trabajamos a escala muy alta, solo con viviendas de lujo y por casi todo el mundo, necesito a alguien que no me falle en las reuniones y negociaciones. Respecto a lo de inversión en bolsa es mi incentivo, sé que te apasiona, es una pequeña gratificación y además no voy a montar otra oficina como la mía para eso, trabajaras conmigo en la mía, solo he mandado a instalar 3 pantallas más y un nuevo control de mando. ¿Alguna duda?


    - ninguna señor – conteste acercándome a él – me serviría usted otra copa.


    - por supuesto señorita – se limitó a servirme.


    Estuvimos otra media hora más hablando, ya tengo muy claro que es lo que espera de mí en la oficina, 4 ojos ven más que dos. 


    -         Llego la hora de retirarse – dijo mirando el reloj.


    -         Está bien- conteste, me levante y miré hacia arriba al llegar al pie de las escaleras.


    -         ¿quieres ver la habitación del terror?


    -         Abrí los ojos- ¿Cómo dices?- dije


    -         Es broma – contestó- ven sube.


    -         Saca unas llaves del bolsillo – toma abre tu.


    -         ¡dios! Esto es precioso.


    Una habitación con una enorme cama redonda en medio, sus paredes y el techo estaban forradas de espejos. Se acercó a los espejos y empezó a correrlos, eran puertas correderas, santo dios, mis ojos no creían ver lo que había dentro de ellos, era como una tienda de Sex Shop.


    -         ¿Que buscas Elisabeth?- me dijo 


    -         No veo látigos, cadenas,… me dijiste algo de sumisión.


    -         ¿de verdad me creíste eso?


    -         Sí, ¿Qué tendría de malo?


    -         Nada, no tengo nada en contra de quien practica eso, pero te aseguro que yo no, era una broma, lo siento, tengo juguetes como ves, también esposas, pero el castigo no va conmigo.


     


    Me quite las manoletinas, cogí un antifaz y unas esposas, corrí los espejos para cerrarlo todo, era increíble, poderse imaginar en esa cama y el reflejo en cada uno de los espejos.


    Estaba mirándome, me veía con unas esposas en una mano y el antifaz en la otra, a la vez podía ver como Bernard sonreía suavemente y se acercaba a mí, con tantos espejos no se escapa ningún punto muerto. Me gustaba ver cómo podía mirarlo a los ojos a través del espejo, como se quitaba la camisa y la dejaba caer, como se desabrochaba el cinturón, y se desprendía de los pantalones, y yo de espaldas a él, todo a través de los espejos. Se acercó a mí, me movió de pasión, me giro mirando hacia él, me estaba desabrochando la cremallera del vestido con sus manos hizo que resbalasen las tirantas por mis hombros hasta que cayó al suelo, no llevaba sujetador me quede solo con las bragas, me tenía frente al casi desnuda, se veía la imagen nuestra en los espejos, al igual que él también la veía yo, aquella desnudez que sin esos espejos mis ojos no alcanzarían a ver, sentía y  como sus manos recorrían mi espalda, era como ver una peli. 


     


    - señorita  se acabó para usted la película – me susurro al oído agarrando el antifaz que tenía aun en mi mano.


    - no me tapes los ojos por favor – le dije.


    - en esta habitación hay normas, primero si entras no sales sin follar, segundo lo que saques del armario no volverá a su sitio sin usarse, la próxima vez piensa que quieres coger.


    - pero yo no sabía – le dije


    - ahora sí lo sabes, lo siento, pero aquí mando yo – me dijo – tus manos por favor.


     


    Adelante mis manos y coloco las esposas, estaban forradas de terciopelo rojo, no se sentía el aluminio, seguidamente me coloco el antifaz, me quede a oscuras, sabía que él lo veía todo, me veía él y el reflejo de cada uno de los espejos.


     


    -         Dime, ¿qué quieres que te haga?


    -         Lo que desees… - Respiro con dificultad. ¡Qué calor me está entrando!


    Siento como mis pezones se endurecen , las manos me tiemblan y  las rodillas también, noto que mi respiración se acelera, sus manos están subiendo por mis tobillos, suavemente hasta  las rodillas, siguen más arriba hasta mis bragas, noto como las desliza por mis piernas hasta el suelo. Me agarra de las esposas, haciéndome caminar unos pasos, me levanta agarrándome por la cintura y me empuja cayendo sobre la cama, está muy blanda, parece de plumas.  No me muevo, ¡No puedo ni respirar!. Siento como el colchón se hunde, quizás por el peso suyo, empezó a recorrerme las piernas a besos con su boca provocando un extraño y dulce escalofrío, separó aún más mis piernas arqueando mis rodillas hacía arriba, uno de sus dedos jugueteó con mi entrada. Gemí. Su dedo se internó en mi abertura una y otra vez, mis músculos empezaron a contraerse, entonces  apartó sus dedos de mí y yo volví a gemir. La cama volvió a moverse y a hundirse,  sentí que se colocaba encima de mí. Sentí su erección, su duro y grueso miembro rozándome, estaba excitándome más, noté su boca sobre mi cuello mientras una de  sus manos sujetaba mis esposas con algún enganche que había en la cama por encima de mi cabeza, en ese momento que me doy cuenta que no podría mover las manos de ahí, mis palpitaciones se aceleraron. Comenzó a recorrerme con su lengua hasta llegar a  un pezón lo lamia con suavidad, cerró la boca sobre él y succionó, al mismo tiempo que hacía rodar la lengua por la punta y cuando me rozó con los dientes estalló algo en mí, se me escapó un gemido alto y mi cuerpo se retorcía de placer. Siguió con el otro pezón haciendo lo mismo, mientras con el anterior lo apretaba con dos dedos de su mano. ¡Dios! Necesitaba que me penetrase, esto era una agonía de placer, era una locura, me levantó las caderas con las manos y  no pensé en nada, sabía lo que estaba a punto de hacer. Me penetró muy despacio, empezó a moverse despacio y a abrirse paso centímetro a centímetro, me agarró de las caderas con las dos manos y se meció de delante a atrás, tratando de internarse más en mí. Aceleró su movimiento, mis gemidos ya no paraban, mis manos tiraban de las esposas sin conseguir soltarse, mi cuerpo se estremecía, estaba sintiendo como  convulsionaba  mi interior y todo mi cuerpo estallaba de placer. Él se quedó quieto todavía estaba enterrado en mi cuerpo, podía sentir como sus músculos palpitaban al correrse dentro de mí. Nuestra respiración se fue recuperando, me quito el antifaz, y las esposas, se sentó en el borde de la cama y se colocó los calzoncillos.


    -         No piensas irte a dormir? Mañana hay que trabajar.- me dijo


    -         Me acercas el vestido, por favor – le dije


    -         Si claro, acerco su cara a la mía, ¿quieres que de despierte mañana? – me pregunto con una risa picarona.


    -         Quieres que te sea sincera, sí.


    -         Me asomare a las escaleras a las 6:00, si no veo luz de llamare al teléfono.


    -         Vale.


    Me puse el vestido, olvidándome de las bragas, en ese momento, me llamo y me las lanzo, salimos juntos de la habitación, cerró con llave, hice un gesto con los ojos mirándolo.


    -         ¿Por qué le echas la llave? No hay nadie aquí.


    -         Lo que ocurre en ese cuarto, se queda en ese cuarto, así no me distrae por la mañana lo ventilare por la tarde.- me respondió


    -         Entiendo. 


    Bajamos las escaleras, él se quedó en la cocina bebiendo agua, yo seguí por el siguiente tramo, adentrándome en mi apartamento, deshice la cama, puse el despertador un poco antes de lo que pensaba para darme una ducha ligera, había sudado en esa habitación, me quite el vestido y tal como estaba me acosté. 


     


     


     


    


    


    


  




  

    



    CAPITULO -  3


    Me sobresalté un poco al sonar el despertador,  me levanté y me encaminé a darme una ducha, estaba cansada, me duche, me di un repaso con la plancha en el pelo, saqué del armario una falda plisada roja y un top de color crudo, me maquille y me perfume, agarre el bolso miré en su interior para comprobar que lo llevaba todo, cogí mis zapatos pero no me los coloqué hasta salir por la puerta hasta el piso de arriba no quería estropear el parque.


    Entre en la cocina la cafetera tenia café recién echo, Bernard estaba en la planta de arriba, me serví un café y esperé. Pasaron unos 5 minutos y lo sentí bajando las escaleras.


    -         Buenos días Elisabeth! ¿podrías echarme un café? Tengo que coger unos papeles del salón. 


    -         Sí claro ¿solo o con leche? – le pregunte


    -         Con poca leche y una de azúcar, por favor.


    Yo ya me había tomado el mío, se tomó el café viendo algo en su móvil y de vez en cuando me dirigía una mirada pero sin mediar palabra. Se levantó y soltó la taza de café en el fregadero, miró su reloj.


    -         Podemos irnos Elisabeth?- pregunto


    -         Sí cuando quieras.


     


    Llevaba un maletín y una agenda de mano, cuando subimos al coche el maletín lo colocó en la parte trasera y me dio a mí la agenda. Salimos ya de la barriada.


     


    -         Elisabeth ábreme la agenda por el día de hoy, verme leyendo las anotaciones.


    -         1º PRISA empieza a cotizar hoy en la Bolsa de Nueva York.  2º Revisión de la composición y ponderación de los índices BCN MID-50, BCN PER-30, BCN ROE-30 y BCN Profit-30 de la Bolsa de Barcelona. 3º solicitar informes de ajustes contables de las comunidades 65 a la  85. 4º solicitar litado de  renovación  y cancelación de pólizas realizadas el mes pasado.  5º pedirle a Susán que me suban el almuerzo a la oficina.


    -         Coge un boli y táchame eso, voy almorzar contigo. – me pidió


    -         Bernard, es mucha tarea, si quieres almuerzo contigo y pedimos almuerzo para dos. – le dije.


    -         ¿de verdad? Se va a ser muy pesado estar en la oficina sin salir hasta las 19:00 de la tarde.


    -         Sí, en serio – le dije – puedo echarte una mano con el tema de los seguros, he trabajado en alguna que otra compañía para sacarme algún dinero.


    -         De acuerdo, anota entonces almuerzo para dos.


     


    Llegamos al parking y cogimos el ascensor hasta la calle, entramos en el edificio dirigiéndonos al ascensor, parecía haber poca gente allí.


    Llegamos a nuestra planta, efectivamente aún no había llegado nadie.


     


    -         Elisabeth, ve encendiendo las luces del lado izquierdo mientras enciendo las del derecho, y ven a mi oficina, Carla no llegará hasta las 9:00 por ti para las clases.


     


    Entre en su oficina efectivamente había puesto otra mesa y colocado otros 3 terminales, me di cuenta porque estaban justo de frente a la mesa que sería mía.


    -         Esa es tu mesa, acomódate – dijo – las clases de contabilidad son en una planta más abajo, terminas sobre la 13:00 podrías irte a casa si quieres después de almorzar, si cambias de idea y no te quedas aquí me avisas.


    -         No me voy – le dije – te dije que almorzaría contigo y te echaría una mano, me da igual si terminamos a las 19:00 como a las 21:00.


    -         Está bien. – me llamo – mira Elisabeth, yo invierto a corto plazo de tiempo, son posiciones que abro pero que duran abiertas un Max de 2 a 3 horas, ese es el tiempo que le dedico a la bolsa. En cada pantalla se abre una inversión diferente. Este es el dinero que tengo para invertir, nunca inviertas más del 35% de tu efectivo. Voy a ponerte un simulador en tu portátil, para que practiques sobre la teoría.


     


    Me coloqué a su lado de pie, era temprano para mí, empezaron a llegar los empleados, miró el reloj, cogió un mando y se cerraron las cortinas de su oficina. Imprimió unos folios. Llamo por el terminal a Susán la chica de recepción. Que vino en cuestión de segundos a la oficina.


    -         Buenos días  Susan, ya conoces a Elisabeth, se va a instalar en esta oficina conmigo, necesito todo esto antes de las 13:00, avisa a cada uno de los responsables para que lo preparen.


    -         Sí señor- asentó ella – algo más?


    -         Si Susan avisa al bar de siempre que me traigan almuerzo para dos Elizabeth y yo almorzamos aquí.


    -         Si señor ahora mismo. ( se marchó)


    -         Elisabeth acércate a la puerta pulsa el botón rojo que esta junto a tu derecha para que no pueda entrar nadie sin llamar.  


    -         ¿Cuántas operaciones de bolsa haces a diario?- le pregunte


    -         Normalmente no abro más de tres, a no ser que este muy seguro de su evolución. ¿Quieres ver como se abre una?


    -         Si claro. – le dije


    -         Fíjate en los pasos, cantidades y el capital mínimo requerido.


    Se veía todo muy fácil, utilizaba una plataforma que parecía muy clara y que especificaba todo con mucha claridad.


    -         Mira, posición de compra abierta, observa la gráfica y como va cambiando su valor.


     Yo miraba fijamente la pantalla, una sola posición era fácil de seguir, pero me asustaba la cantidad de dinero que invirtió. En ese momento,  su mano se deslizo por debajo de mi falda, me empezó a acariciar la parte interior de mi rodilla.  Me acariciaba, me apretaba, se deslizaba hacia arriba con suavidad, subió un poco más arriba y  la retiró, me dio una palmada en el culo.


    -         Señorita llego la hora de irse, la espero para el almuerzo. 


    -         Si ya es mi hora, nos vemos luego.-le dije y me marché.


    Baje a la planta baja, me dirigí  a donde Bernard me había indicado, Carla me estaba esperando.


    -         Elisabeth soy Carla, sígame.


    Era una sala grande pero estaba yo sola.


    -  Voy a ser su profesora de contabilidad, durante los próximos días vamos a estar usted y yo solas, así se darán de forma más ligera y más técnica, tendrá un temario específico. ¿Quiere preguntar algo?


    -              No- le respondí


    -              Perfecto este será su temario.


    Me dio un folio y un cuaderno de fotocopias encuadernadas.


    

      

        
          	
            Los estados contables

            Apertura de la contabilidad

            Registro de las operaciones del ejercicio

            Ajustes previos a la determinación del resultado

            Balance de comprobación de sumas y saldos

            Cálculo del resultado y Distribución del resultado

            GASTOS E INGRESOS

                          Ingresos y gastos no devengados, efectuados en el ejercicio

                          Ingresos y gastos devengados y no vencidos

            LAS CUENTAS ANUALES

                          Balance

                          Cuenta de Pérdidas y ganancias

                          Estado de Cambios en el Patrimonio Neto

                          Estado de Flujos de Efectivo

                          Memoria

            Cierre de la contabilidad

          
        


      

    


     


    -  Carla, la contabilidad es muy alta y esto son muy pocos temas- le dije.


    -  Esto es lo que necesitas, para que vas a estudiar sobre el  IVA  si no trabajáis con él, no tenéis departamento de asesoría- gestoría, no hacéis declaraciones de renta ni trabajáis con Pymes. Estos son los temarios que Bernard me ha planteado.


    -  Vale y lo ha decidido así Bernard. De acuerdo.


    Las horas de clase pasaron deprisa, supongo que al gustarme todo lo relacionado con números y contabilidad conlleva tener una buena preparación en matemáticas adelantaba bastante. Me despedí de Carla.


    - Carla ha sido un placer dar clases con usted, nos vemos mañana.


    - El placer ha sido mío, pocas veces he dado clases a alguien a quien se le dan también los números, puedes avisar a Bernard que quiero hablar con él.


    - Si claro, adiós Carla.


    Subí a la oficina, saludé a Susa, todos estaban dentro de sus respectivas oficinas. Entre en la oficina de Bernard, estaba con sus cascos y su mando en mano, no lo saludé no quería distraerlo, solté mis apuntes encina de mi mesa y me acerque a la de él, cogí su agenda mientras la leía observe que me miraba pero no dijo nada, la solté abierta y me dirigí hasta Susa.


    - Susa por favor tienes los informes que necesita Bernard de los seguros.


    - Si señorita Elizabeth, están aquí pero Bernard no vendrá a recogerlos hasta las 13:30


    - Dámelos – le ordené


    Les eche un vistazo, estaban separado en bloques y sencillamente eran listado de pólizas que estaban en vigor, pólizas que se renovaron al mes pasado y pólizas de se dieron de baja.


    - Susan ¿quiénes son los responsables de estos informes?


    - Eduard  de oficina 3, Sonia de oficina 5 y pablo de oficina 6


    - Gracias de  Susa, me los llevo.


    Me dirigí hacia las oficinas, llame a las 3 y les pedí que salieran al pasillo.


    - Buenas tardes a los tres, soy Elizabeth pero no os voy hablar ahora de mí, estos informes me parecen bien pero a mi ver están incompletos, quiero un listado de todos los clientes que han dado sus pólizas de baja, ya sean 1- 2 o 3.  Quiero un informe detallado de pólizas dadas de baja, primas, períodos de pagos, y el tiempo que estuvo esa póliza en vigor con nosotros. Lo quiero antes de las 13.45 tenéis exactamente 40 minutos, me lo lleváis a la oficina de Bernard. Entendido?


    - Si señorita Elisabeth.


    Se retiraron cada uno a su oficina, me volví y vi que Bernard estaba en el umbral de la puerta de su oficina serio y con los brazos cruzados, me hizo señas para que fuese para allá, creo que se había enfadado, quizás me tomé atribuciones que no me correspondían. Mientras caminaba hacia allí se corrían las cortinas, me esperaba una bronca seguro.


    Entre y cerré la puerta, me señaló al botón rojo, me hizo un gesto con la mano para que me acercase a él, estaba de pie apoyado en su mesa. Me acerque y agache la cabeza mirando al suelo, me agarro fuertemente de la cintura pegando su cuerpo al mío, me miró fijamente a los ojos.


    -         No me gusta que hagas cosas sin comentármelas antes, ¿entendido?


    -         Si lo he entendido, no volverá a pasar, lo siento- le dije.


    -         Te veías preciosa, tan seria, tan firme, sin dudar de lo que estabas haciendo – susurro a mi oído - ¡Me muero por besarte! Pero…  


    -         ¿Se te ha comido la lengua el gato?


    Sonríe, me agarra, yo lo miro y él me mira. Sus pupilas se dilatan al ver que mi respiración se acelera,  en seguida siento que soy yo la que se aprieta contra su pecho en busca de algo más, su proximidad es irresistible, cuando lo voy a agarrar del cuello, me sujeta las manos y se separa unos milímetros de mí.


    -         Ahora no Elisabeth hay demasiada gente aquí.


    -         Llevas razón hay trabajo que hacer – le dije


    Sonó que llamaban para entrar, era Pablo.


    -         señorita Elizabeth aquí están los informes que nos pidió.


    Los cogí, empecé a ojearlos, estaban bien detallados sobre todo lo que yo les había pedido.


    -   gracias Pablo podéis iros ¿a qué hora volvéis?- le pregunte


    -  nosotros sobre las 17:30 hasta las 19:30- me contesto.


    - nos vemos entonces, gracias por todo Pablo.


    -Berna, quiero llevar el departamento de correduría.


    -¿Qué? – me dijo


    - te están entrando pólizas nuevas como tu dijiste, pero ¿no te etas dando cuenta que se te van los clientes con todas sus pólizas?


    - ¿a qué te refieres?


    - tienes algún problema de gestión, podría ser normal que un cliente con 3 pólizas deje dos y lleve otra a otro sitio, pero que tal como vayan cumpliendo no las renueve ninguna no es lógico.


    -explícame Elisabeth, ¿Qué ves?


    - para plantearte una estrategia tendría que ver los contratos y acuerdos de comisiones que tienes con cada una de las compañías, si un cliente tiene contigo 3 pólizas, se lleva 1 no dejes que se la lleve debes de jugar con ese margen de comisiones aunque ganes menos por ejemplo… antes un 30% aunque para que no se vaya dejes de ganar un 10%, vas a seguir ganando un 20%, el cliente creerá que le haces un descuento y seguirá aquí con sus pólizas, el mundo de los seguros se ha vuelto muy agresivo, yo puedo darte el contacto de otras aseguradoras con las que he trabajado, llámalas y consigue un acurdo con ellas. Hay que darle la opción al cliente de que elija compañía pero que sigamos gestionándolas nosotros, por lo que he visto entre bajas y altas, te ha bajado la producción si no me equivoco en los últimos meses 15%.


    -¿has visto todo eso en media hora?


    -el cálculo no es exacto, es a ojo, cuando fui a ver a Susan vi que el bloque de bajas era más grande que el de altas, mire el total de números de pólizas de cada uno.


    - bueno tienes los informes de Pablo, estúdialos, miraré los contactos que tú conoces, me planteas un plan de estrategia, hoy es miércoles, el lunes que viene decido, tenemos 4 días para estudiarlo. Me gusta tenerte aquí conmigo.- me dijo


    - a mí también me gusta esto, ah, Bernard! Carla me dijo que quería hablar contigo.


    - Mañana le hablo, vamos almorzar, nos han traído dos tapar de solomillo con patatas, una Coca-Cola para usted y cerveza para mí, y tarta de queso con mermelada de postre.


    - suena bien, a comer se dijo, que hay mucho trabajo.


    Abrió un armario empotrado que había en el despacho, sacó una mesa  y dos taburetes plegables, comimos allí, lo recogimos todo excepto la mesa y los taburetes, llamo a la cafetería de la planta baja para que nos subiesen 2 cortados, su despacho daba a una terraza, nos subieron el café.


    -¿Bernard te importa si me tomo el café en la terraza mientras me fumo un cigarro?


    - no, pero pensé que no fumabas


    - no mucho, solo cuando estoy dándole vueltas a la cabeza sobre algo – le dije


    - adentre toda tuya ahora te alcanzo – me dijo


    Mientras me tomaba el café con mi cigarro observaba como se ponía serio mirando los informes de Pablo, los cerro, se acercó a mi bolso y saco la cajetilla de tabaco.


    -Elisabeth ¿me das fuego? Yo también fumo de vez en cuando, intentaba no fumar por ti por si te molestaba.


    -vaya! Creo que hay muchas cosa que se te han escapado de mí Sr. Bernard.


    -si cierto, si no te equivocas con lo de los seguros, el lunes dejaré en tus manos la correduría, no me equivoque contigo, vamos a ser un buen equipo.


    -yo también lo creo Bernard. 


    Durante el resto de la tarde estuve revisando los informes, me cree una base de datos para clasificar a todos los clientes registrados con nosotros, una vez me alegro de haber estado dos veranos seguidos estudiando ofimática. Bernard me busco y puso en mis manos los acuerdos que tenía con las aseguradoras yo a cambio le facilite los datos de los contactos de otras tantas en las cuales yo había estado trabajando, consiguió las entrevistas con ellos.


    -         Elisabeth es hora de irnos son las 20:30


    -         Ya! ¡Cómo corre el tiempo! Enseguida estoy.


    -         Venga mañana sigues


    -         Ya voy un momento, me quiero llevar estos papeles.


    -         Deja los papeles aquí, tienes 4 días, el viernes si quieres te los llevas.


    -         Está bien, ya estoy


    Se habían marchado todos, revisamos que los ordenadores estuviesen apagados, apagamos  y cerramos. Bajamos por el ascensor y cogimos el coche.


    -         Quieres que cenemos antes de llegar a casa o llamamos a un chino que nos preparen la cena mientras nos cambiamos?


    -         Pues… mira lo del chino me parece buena idea- le dije-por cierto pago yo, tengo que ajustar cuentas contigo, tengo dinero que debo devolverte


    -         No, ese dinero es tuyo para gastos de improviso, no quiero que vayas sin dinero o por si se te antoja algo.


    -         Bernard me lo tomaré como un préstamo, te lo devolveré.


    -         Lo que tú digas. 


    Llegamos a casa llamó al chino, en media hora estarían aquí, baje a cambiarme y Bernard también fue a cambiarse, subí a su casa no había bajado todavía de la planta de arriba.


    -         Bernard te apetece cenar el patio?


    -         Como tu veas.- contesto


    -         Prepare la mesa.


    Llamaron a la puerta y abrió Bernard, recogió el pedido, fui a la cocina por dos copas y una botella de vino, cenamos, nos reímos, nos sentamos en el césped, se estaba de lujo allí, se levantó y fue al salón, volvió con un cenicero y una cajetilla de tabaco. Corrió el toldo del patio.


    -         ¿por qué lo corres? Hace una noche estupenda.


    -         Los vecinos están pendiente de todo, no quisiera que fuésemos la comidilla de toda la barriada.


    -         Ajajay, el Sr. Bernard se preocupa por los chismes, eso sí que no me lo esperaba.


    -         Y usted señorita está resultando ser una mandona, la van a llamar bruja en la oficina, una bruja que me tiene loco.


     Apago el cigarro, se fue acercando a mí y yo no sé si por el vino pero tenía ganas de jugar, y empecé a retroceder, Bernard se abalanzó sobre mí.  Me beso con agresividad y de repente nuestras lenguas se enfrentaron en un duelo, siguió besándome por el cuello.


    -         Tengo pensado hacer mucho más que besarte –me dijo muy despacio – Tengo pensado follarte. Aquí en el patio. Fuerte y repetidamente. Vas a tener que guardar silencio por los vecinos.


    Sus palabras me provocaron una descarga eléctrica que me atravesó.


    -         Vamos a empezar, te voy desnudar.


    Por fin estábamos los dos desnudos en el patio sobre el césped y en ese momento no quería recordar que algún vecino podría oírnos. Sus manos hambrientas se recorrieron todo mi cuerpo. Me agarro por la cadera y me dio media vuelta, poniéndome a cuatro patas. Sus manos me acariciaron el trasero y me abrieron las piernas. Deslizó sus manos por mi espalda hasta llegar a mis hombros, bajó por mi pecho para adueñarse de mis pezones y tiró con fuerza de cada uno de ellos. Luego, siguió bajando y metió un dedo en mi cuerpo con suavidad luego otro, cuando retiró sus dedos se me escapó un gemido entrecortado por dios estábamos en el patio y eso me excitaba aún más. Sus manos se abrieron paso hasta mi cabeza y me agarró del pelo tirando de él. Su pene se internó en mi cuerpo, mientras tiraba de mí hacia atrás agarrándome del pelo. La sensación de saber que podrían oírnos, el notar cómo me embestía y todo unido al fuerte tirón de pelo, fue algo superior a mí. Dejé escapar un suspiro de placer dándome igual todo. Él se retiró y volvió a embestirme con fuerza, al mismo tiempo que me tiraba del pelo de nuevo. Lo repitió una y otra vez. Notaba cada uno de sus centímetros de excitación con cada nueva embestida y me hacía hundir las rodillas en el césped. Entonces intente agarrarme al suelo y empecé a mover las caderas para seguir su ritmo. Él gimió. Aquella familiar convulsión del cercano orgasmo empezó a aumentar y mi cuerpo clamó con la intensidad de aquella sensación. Yo gemí sin importarme nada ni nadie. Bernard  me embistió una última vez y yo volví a  gemir empujada por la fuerza de mi orgasmo. Él me siguió rápidamente, corriéndose en mi interior con un fuerte gemido. Cierro los ojos mientras me tranquilizo y ambos nos tumbamos en el césped mirando hacia el toldo, luego nos miramos y empezamos a reír, quizás por el subidón de adrenalina que ambos habíamos tenido y de pensar que algún vecino pudo haber escuchado algo. Nos levantamos y nos vestimos. Me dirigía a marcharme cuando me agarra del brazo y dice…


    -         Venga, vamos a tomarnos una última copa.


    Yo acepte y lo recogimos todo, pasada media hora ya me fui a mí a mi piso y me acosté.


    A la mañana siguiente, cuando llegamos a la oficina seguimos con nuestros horarios y todo trascurrió con normalidad hasta la hora del almuerzo, Susan nos había pedido hoy también el almuerzo y nos subieron el café. Cuando por fin termino el montón de trabajo, dejo los informes sobre la mesa de Bernard y regreso a la mía. Cojo del bolso un cigarro y me dirijo a la terraza, noto que levanta la vista y me mira, pero yo me hago la indiferente. Él quería los informes totalmente terminados para el lunes y yo ya se los entré, solo me quedaba hacerle un plan de trabajo de recuperación de pólizas perdidas.


    Todos se han marchado ya de la oficina son ya las 20:30, pero Bernard sigue en su ordenador. Yo lo miro. Él me mira también. Y a nuestras miradas le sigue un más que significativo silencio. 


    -         Tienes cara de cansada- me dice


    -         Hoy si lo estoy – yo conteste


    -         Pues nos vamos, tomaremos algo antes de coger el coche aquí al lado ¿te parece?


    -         Te lo agradecería, con una condición pagamos a medias.


    -         No voy a discutir eso contigo, cerremos todo.- me dijo.


     


    Tomamos unas cañas y algo de tapeo, no tardamos mucho, camino a casa seme cerraban los ojos, Bernard me miro y sonrió.


     


    -         Cansada?


    -         Si – le dije – sé que son las 21:30 pero necesito refrescarme y refrescar mi mente.


    -         Vete y descansa, yo tengo cosas que terminar aún, me acostaré tarde si necesitas algo…, estaré en el despacho.


     


    Él da un paso hacia mí, me da un beso en la frente y se marcha. 


    ¡Qué bien sienta una ducha! Me hecho en la cama y me quedo dormida.


    Al día siguiente más de lo mismo, con la única diferencia ¡viernes! ¡San Viernes!, cerramos al medio día. 


    -         Elisabeth coge todos los informes que quieras llevarte si te hacen falta para terminar lo del lunes que nos vamos.


    -         Solo me voy a llevar esto y mi pendray.


    Cojo el bolso, un archivador, Bernard se lleva también trabajo para casa, cerramos y nos marchamos.


    -  ¿Dónde quieres comer?- me pregunto


    - quiero comer aquí al lado donde la otra noche  - le dije- quiero que me acerques a un súper tengo que comprar algunas cosas.


    - vale tú dirás.


    Comimos y me acercó al supermercado que le indique, aparte de cosas que me hacían falta compré un montón de fiambreras, y un microondas, Bernard me miro como si estuviese loca.


    -         Ya sé que tú tienes uno en tu casa y yo también tengo uno en el apartamento, este es para la oficina, he visto que en el armario tienes una estantería donde se puede colocar y no lo verá nadie, te pediría que colocases un mueble allí para él y una cafetera ya que comemos allí de lunes a jueves, pero me conformo con el microondas en el armario.


    -         Vaya – me dijo – y tantas fiambreras?


    -         A partir del lunes nos llevamos el almuerzo de casa y dejaremos la cena preparada.


    -         Elisabeth como vas a plantear eso?


    -         Juego con el adelanto del fin de semana para preparar algo. El domingo prepararé el almuerzo y la cena del lunes, y el lunes mientras cenamos se hará lo del martes y así.


    -         Entonces tu y yo no…


    -         ¡Bernard¡, no seas tonto – le dije


    Me miró y se encogió de hombros pero no dijo nada. Llegamos a casa era temprano. 


    -         ¿Dónde vas a guardar esto en tu cocina o en la mía?


    -         Bernard eso da igual, voy a cenar contigo a no ser que tú no puedas, además tú podrías cenar de vez en cuando abajo y facilitarme las cosas de vez en cuando.


    -         Si eso es verdad.- me dijo


    -         Me voy a tomar una ducha – le dije – subo y pongo la cafetera, me apetece un café.


    Me duche y subí sin secarme el pelo, creo que estaba duchándose, pues la cafetera, preparé filetes de pez de espada para hacerlos a la plancha, y corte la verdura para una ensalada, sentí a Bernard por las escaleras.


    -         Te pongo café? Yo ya lo tomé- le dije


    -         Ya me lo pongo yo, gracias. ¿qué es eso?- me pregunto 


    -         Nuestra cena – le conteste – Filetes de pez de espada a la plancha y ensalada que esta ya cortada solo para aliñar.


    -         Elisabeth ¿no es muy temprano para cenar?


    -         ¿Quién ha dicho que ya vamos a cenar?. Pero así tardaremos 10 minutos en hacer la cena.- dije


    -         Lo siento acostumbro a comer fuera o que me lo traigan y los fines de semana salgo también.


    -         Ya me lo imaginé.- le dije- una cosa Bernard puedo tender mi ropa arriba en la azotea?


    -         Sí, yo he puesto también la lavadora que  la tengo en el lavadero sube cuando quieras.- me dijo.


    -         Bueno algo bueno, dos lavadoras ahorramos tiempo también- le dije riéndome.


    Bernard se encerró en su despacho, yo subí a tender mi ropa, vi que la suya estaba ya terminada de lavar y se la tendí también, allí mismo tenía la tabla de la plancha y un perchero para ir colocando la ropa que se planchaba.


    Bajé era aún temprano para cenar, pero hice los filetes, y los guarde en el microondas para que no perdieran el calos, después solo los calentaría vuelta y vuelta en la misma plancha.


    Bernard seguía allí, me acerque a ver qué estaba haciendo,  creo que revisando comunidades, lo mire con una sonrisa y me miro devolviéndome la misma sonrisa. Me acerque a él y me apoye en el escritorio.


    -         Dime, ¿qué quieres que  haga?- me pregunto


    -         Señor Bernard quiero que apague ese ordenador, ya está bien de trabajo.- le dije


    -         Lo que …- me miró – lo que tú digas.- me dijo.


    -         ¿Qué te pasa?¿qué quieres?— me pregunta Bernard mientras cierra su portátil y lo echa a un lado.


    -         Te quiero a ti de aperitivo y te quiero de postre esta noche, ¡mañana no hay que madrugar!.


    Me agarró de la cintura y me puso entre él y su escritorio, metió las manos por debajo del vestido acariciando mis muslos y tiró de mis bragas hacia abajo dejándolas caer al suelo.


    -         Creo que esto que te he quitado tantas veces últimamente está resultando un estorbo – me dijo  tirando las bragas al suelo.


    -         ¡Bernard…! – le puse una mueca


    -         Solo bromeaba. – me dijo riéndose.


     


    Me sentó en su escritorio empujándome hacia atrás.


     


    -         Vas a tener que apoyarte en los codos sino te quieres caer por el otro lado. ¡Esto va a ser divertido!- me dijo con ojos picarones.


    ¡Dios! Acerco su silla que tenía ruedas, agarro mis piernas apoyándolas cada una en uno de los posa brazos de su silla. Me sonroje y acaloré, me quería morir.


    -         Bernard! Ni se te ocurra – le dije


    -         Tengo ganas de jugar a los ginecólogos – dijo


    -         Bernard yo no… ama – gemí cuando sentí su dedo


    -         Quieta, las consultas no duran mucho – dijo riéndose.


    Levantó la cabeza, me miró a los ojos, nadie me había hecho nunca sexo oral. Y estaba convencida de que era justo lo que se disponía a hacer. Cerré los ojos anticipando lo que iba a venir.  Entonces me lamió y yo arqueé la espalda, no tenía donde agarrarme. ¡DIOSS!!!... Me olvidé de sus dedos. Sus dedos no podían competir con aquella lengua. Entonces adoptó un ritmo suave y lento, lamiéndome y jugando con sus dedos a la vez. Yo intenté cerrar las piernas para no dejar escapar esa sensación que me envolvía, pero él se movió me lo impidió.


    —No me muevas o te dejare caer —me advirtió


    Volví a sentir su lengua, me lamió  y su dedo entrando y saliendo de mí.  Yo empecé a notar cómo crecía el un hormigueo de placer intenso, comenzando justo donde estaba su boca y deslizándose por mis piernas, mi torso y mis pechos, endureciendo mis pezones. Su lengua giró alrededor de mi clítoris y solté un largo gemido cuando el placer se adueñó de todo mí ser. Bernard se retiró, mis piernas temblaban, no podía sostenerme en pie. Bernard se rio y yo estaba aún exhausta, le cambio el semblante.


    -         Estas bien?-  me pregunto


    -         Creo que sí, me tiemblan las piernas eso es todo, a mí nunca me habían… - agache la cabeza mirando al suelo.


    -         Lo siento, no lo sabía, si no hubiese esperado a un sitio más cómodo.- me dijo con la voz algo más apagada.


    -         Ya me lo cobraré – le dije sonriendo mientras mi cuerpo se recuperaba – cenamos? Necesito recuperar fuerzas para el postre- le dije.


    Mientras ponemos la mesa observo que no deja de mirarme, pero no sonríe. Cenamos en silencio algo que me tiene algo desconcertada.


    -         Bernard te ocurre algo con la cena?- le pregunte.


    -         No estaba pensando que ha sido una semana un poco rara – me contesto.


    -         ¿quieres postre? – le dije


    -         Si, recogemos esto y nos lo tomamos arriba. – me dijo


    -         Arriba? – dije


    -         Si creo que hace falta que nos relajemos.


    Arriba, relajarnos, no lograba entenderlo. Subimos las escaleras y yo me dirigí al cuarto de los espejos.


    -         Elisabeth! No vamos ese cuarto, te dije a relajarnos.


    Lo seguí y entramos en su cuarto, entramos en su baño, yo cuando subí vi la gran bañera que tenía pero no me asome del todo, tenía placa de ducha y yacusi.


    -         Señorita todo suyo – me dijo


    Pasamos un buen rato hablamos sobre todo del trabajo y la verdad me relaje muchísimo. Salimos del yacusi, nos secamos y nos vestimos.


    -         Elisabeth es hora de acostarse


    Lo mire a él y a su cama.


    -         Sé que es lo que estás pensando- me dijo


    -         ¿ y mi postre? – le pregunte


    -         Esta noche estas a dieta hay que descansar, deberías bajar y acostarte.


    -         Pero es viernes y mañana no hay que madrugar.- le reproche


    -         Madrugar no – me dijo -, pero si vamos a trabajar, voy ayudarte con el plan de trabajo de la correduría, el lunes la dejare en tus manos, hablaré con los empleados, así que tendremos mucho que trabajar mañana.


    -         Si es esa la razón te haré caso. – le dije.


    A la mañana siguiente, me quede dormida. Bernard  bajo a mi departamento entro en mi dormitorio, me dio un beso.


    -         ¿sabe usted qué hora son? –me dijo


    -         Bernard ¡por dios! Son solo las 8:30 de la mañana y es sábado, - le dije


    -         Hay que preparar mucho papeleo ¿ya no te       acuerdas?


    -         ¡mierda sí! – exclame


    Me levante quedándome sentada, le dije que estar arriba en 10 minutos. Sin darme a tiempo a decirle nada más, el asalto a mi boca es arrebatador, su lengua me enciende y yo cierro los ojos dispuesta a más. Cuando siento su mano acariciando mi espalda bajando hacia  mi cintura, mi respiración  se acelera más, pero no me muevo. Pero, se separa de mí, me da un beso en la frente y …


    -         ¡vamos! Que nos distraemos, te voy a ir preparando un café y unas tostadas. – me dijo


    -         Muy bonito Bernard, ayer me dejas sin postre y hoy enciendes la cerilla y no la apagas – le fanfurriña de camino al baño.


    Se dirigió arriba y con una sonrisa de oreja a oreja, supongo que lo estaba haciendo a propósito. 


    Mientras desayunaba Bernard, se dedicó a pelar papas que ya había cocido en la mañana temprano, pelo 4 huevos duros, partió tomates.


    -Elizabeth comeremos papas aliñadas ¿te parece?


    -si me gustan- le conteste


    - pues ya están hechas solo para que se enfríen de aquí a la hora de almorzar. 


    -vaya señor madrugador sí que se levantó tempano –le dije


    Me sonrió y se llevó mi plato de las tostadas y la taza del café para meterlos en el friegaplatos, estaba toda la cocina recogida.


    Cuando entramos en el salón sobre una silla estaba mi ropa que había dejada tendida ayer, la había doblado. Y sobre la mesa del salón estaban los dos portátiles encendidos, el suyo y el mío.


    -         Deberías ponerle contraseña a tu portátil así yo te hubiese levantado antes.


    -         ¿encontraste lo que buscabas?


    -         Si le estado echando un vistazo a tus bases de datos haber como tenías clasificados a los clientes y como habías distribuido las compañías y la información de cada una.


    -         ¿y que te pareció?


    -         En eso no voy a meterme si los datos están bien registrados – me dijo


    Cuando por fin terminamos todo el montón de trabajo y los informes, no era todavía hora de almorzar.


    -         Venga, vamos a tomarnos una cerveza. Me muero por una bien fría, ¿te traigo una? – dijo


    -         Si una también para mí, te acompañare – le dije


    -         ¿te apetece ir esta tarde a la terraza del paseo colon a tomarnos un café allí esta tarde? O ¿prefieres ir algún centro comercial a ver que vemos? – me pregunto


    -         No sé , pero ir a tomarnos algo al paseo colon no me disgusta. – le dije


    -         Pues después de almorzar a vestirse que ya está bien esta semana de trabajo.- dijo


    Almorzamos, descansamos un rato los dos necesitábamos descansar y nos arreglamos, al final nos tomamos el café en casa, salimos algo más tarde sobre las 20:30 hacía calor en Sevilla, tomamos unas tapas en la calle Betis y terminamos en paseo Colon para tomarnos unas copas.


    Después de 3 gin tonic, estaba un poco o demasiado alegre.


    -Elizabeth deberíamos irnos- me dijo


    - estoy bien Bernard un poco alegre pero puedo con otro, no voy a ponerme a cantar – le dije


    Pidió una más para mí y él se pidió otra tónica, solo se tomó 2 gin tonic tenía que conducir.


     Cuando ya íbamos para coger el coche me di cuenta que no solo estaba alegre sino muy alegre, tantos gin tonic seme subieron a la cabeza.


    -         ¿Qué te pasa? – pregunta Bernard.


    -         ¡Me muero! – le dije por no decirle “me estoy muriente por un beso”


    -         ¿Cómo dices? – me pregunto riéndose de camino del ascensor  al coche ya dentro del aparcamiento.


    Yo lo miro. Él me mira también.


    -         nada Bernard un cruce de cables en mi cabeza – dije


    -         ¿Seguro?- dijo


    -         Si de verdad- asenté.


    -         Seguro – insiste Bernard -. Vamos, ven aquí y déjame ver qué hay bajo la falda.


    No me muevo. Metió su mano por debajo de mi falda acariciando mi muslo hasta mi trasero.


    -         Voy a follarte aquí – me susurro al oído.


    Mi respiración se agito y un escalofrió me cruzo todo el cuerpo que se me erizo la piel, al sentirlo él también lo que había provocado en mí, sus pupilas se dilataron.  


    -         Es broma mujer no pongas esa cara – me dijo – sube al coche y vamos a casa.


    Entramos en casa me había despejado algo pero muy poco.


    -         Bernard me debes una – le dije –quiero subir al cuarto de los espejos.


    -         Vale subamos – me dijo – Dime, ¿qué quieres que te haga?


    -         Lo que quieras… lo que tú quieras mientras no me tapes los ojos. – le dije


    -         Tú mandas pues, ojos descubiertos pero las esposas te las vuelvo a poner, vale! – me dijo


    -         Vale – conteste.


    Me quito el vestido y me desbrocho el sujetador dejándolo caer al suelo. Adelante las manos y me puso las esposas. Me dijo que me colocase encima de la cama. Me y me coloqué boca arriba tal como me indico con las manos por encima de mi cabeza, ahora si vi cómo pudo amarrarme, me estaba excitando solo de verlo todo reflejado en el espejo del techo, como me estaba atando, como flexionaba mis rodillas y puso unos brazales en mis tobillos que agarro con unas cadenas que ajusto para que no las pudiese mover, la cama tenia enganches y cadenas a todo su alrededor que no se veían con las sabanas.


    -         Lo siento pero….no podrás moverte – me dijo en vos muy baja al oído


    Se empezó a desnudar, yo pensé que en algún momento tendría que soltarme las piernas llevaba todavía las bragas.


    -         te comprare unas bragas nuevas – me dijo sacando unas tijeras de una de las puertas de armario.


    Él gateó hasta mí sin dejar de mirarme a los ojos, corto por los extremos y me las quito. Me deslizó una mano por el costado. Se  inclinó para besarme el cuello al tiempo que me tumbaba encima de mí. Cerré los ojos mientras mi cuerpo reacciona a  las sensaciones me recorrían.


    -         ¿Dónde estamos Elisabeth? – me pregunto


    -         En tu habitación sobre tu cama – le conteste


    -         ¿quién manda aquí en esta habitación?


    -         tu – le conteste


    -         pues procura no cerrar más los ojos, me pediste que no te pusiera el antifaz, ahora te ordeno que los mantengas abiertos – me dijo muy serio mirándome a los ojos.


    Sus labios, su lengua, me lamió, me chupó, desde el cuello hasta que su lengua resbaló hasta el interior de mi ombligo. Estaba que ardía, no solo eran las sensaciones que me hacía sentir, era verme yo  en aquella posición y a él recorriendo todo mi cuerpo. Me penetró con un dedo, muy despacio, y después lo hizo con dos, moviéndolos de dentro hacia fuera y viceversa. Yo empecé a gemir podía moverme muy limitadamente, miraba hacia el espejo del techo y me gustaba ver aquello, contra mas lo miraba más placer me daba, más me excitaba. Su lengua sustituyó a sus dedos, gemí…, mientras mis caderas intentaban arquearse, y me empezó a penetrar con la lengua. Despacio. Demasiado despacio. Estaba muy cerca de irme y el noto que empezaba a tener contracciones musculares, pero no paró y me deje llevar.


     


    -         Vamos a por otro Elisabeth- me dijo.


    Maldita sea, jamás esperé que lo que estaba haciendo pudiera gustarme tanto, pero me gustaba, y aún más esos espejos, me daba morbo verme a mí misma en aquella situación. Me pusieron frenética sus lentas caricias subiendo por mis caderas hacia mis pechos, mientras notaba su erección sin penetrarme aun, era el cielo y el infierno a la vez todo lo que estaba sintiendo y a la misma vez veía. Me rodeó con los brazos encima de la cabeza y  me embistió, y él se internó más profundamente con la siguiente embestida. El ver aquello relejado en el espejo hizo que me excitase con más rapidez, empezó a acelerar su movimiento.


    -         Córrete conmigo – me susurró al oído.


    Empujando una última vez, y los dos llegamos juntos al clímax. Él se quedó quieto sobre  mí. Notaba su ritmo acelerado. Cuando ya nos tranquilizamos me desató y nos vestimos.


    -         ¿Una última copa? – me dijo


    -         Si por qué no? – le conteste mirando al techo.


    -         ¿Qué miras? – me pregunto sonriendo.


    -         Ahora mismo nada, pero me ha gustado todo lo que he visto. –le dije devolviéndole la sonrisa.


    Nos tomamos una última copa, a los dos nos hacía falta, y nos fuimos cada uno a sus cama.


    A la mañana siguiente, Bernard me dejo dormir, yo subí a tomarme un café, Bernard ya había desayunado.


    A la misma vez que preparamos el almuerzo, dejamos planteada la cena de por la noche y el almuerzo y la cena  de mañana. Pasamos un domingo muy tranquilo, nos esperaba una semana muy fuerte y además el jueves tomaría café con mi padre, se lo dije a Bernard y me dijo que le dijese a mi padre que vinieses a recogerme sobre las 17:00 y que me tomase la tarde libre, que lo hiciese una vez cada 15 días. 


    Los días van pasando , finalmente el tiempo de prueba ya termino, una mañana cruzo un par de sonrisas con él mientras conectaba sus terminales.


    -         Veamos Elizabeth ¿Qué hago contigo? 


    -         No sé… - le dije


    -         Veamos cómo te va en esta semana, voy a ingresar en tu cuenta 1000 euros, sabes que con esa cantidad tus movimientos son muy limitados, yo no voy a tocar tu cuenta ni a darte consejos , ni ayudarte, a ver el jueves con que nos encontramos.


    Y así lo hizo, después de que el plan de la correduría funcionase y el renunciar a una pequeña parte de las ganancias muchos de nuestros clientes volvieron, las nuevas aseguradoras que incorporamos y poder dar más opciones a los clientes  mi departamento porque ya era mío, iba de viento en popa y yo estaba muy contenta y muy agosto allí. El departamento de administración de Comunidades y Edificios se lo quedaba Bernard para él, otra cosa seria ayudarle a planificar la agenda para las reuniones con cada uno de los clientes hay si le acaba una mano. 


    Quedaba el tema de la inmobiliaria eso lo llevaba Bernard y un equipo de ventas, pero de las viviendas de lujos se encargaba solo él y yo a la larga le echaría una mano. 


    Yo sabía que estaba pendiente la venta de una vivienda en Marbella, solo estaba pendiente la confirmación de una cita para la señal y el resto era todo papeleo. Quería ir a Marbella con Bernard. Normalmente el concretaba esas citas los viernes por la tarde para reunirse con los clientes al sábado siguiente en la mañana y aprovechar así el fin de semana allí.


     Gracias a Carla que seguía en contacto conmigo los martes 2 horas ya que Bernard me dejaba ausentarme. Me integró y me formo en todo lo relacionado a la gestión inmobiliaria y el papeleo que se requería para la compra venta de inmuebles. Pero Bernard no me ha llevado a ninguna de sus reuniones aun.  


    


    


    


  




  

    



    CAPITULO -  4


    Bernard está hablando con Jack el cliente que quiere comprar la mansión de Marbella en Coto Real, en la Milla de Oro, no he escuchado bien pero creo que han quedado para este sábado.


    Salió de la oficina para darle unas anotaciones a Susan, ojee su agenda y efectivamente había quedado este sábado, a las 12:30 en Hotel Marbella Club, un hotel de lujo que se encuentra frente a la playa, entre Marbella y Puerto Banús. Miré en internet es precioso rodeado de frondosos jardines con acceso directo a la playa y ofrece 2 piscinas lujosas, 5 restaurantes y Green fees gratuitos en el complejo de golf Marbella Club y el spa Thalasso también ofrece vistas al mar y diversos tratamientos, como sauna y cama de agua. Tenía que ir con Bernard.


    Cuando Bernard regreso a la oficina, me dirigí a donde estaba Susan.


    -         Susan – la llame – Bernard ha hecho ya la reserva para el hotel de Marbella Club?


    -         Sí, Elizabeth me lo ordenó hace media hora, ya tiene la confirmación de la reserva del hotel para dos.- me contesto


    Mi corazón dio un vuelco, había reservado para dos, esta vez me llevaría con él.


    Cuando volvimos a casa nos cambiamos, cenamos, nos tomamos una copa, estábamos recogiendo los platos de la cena, yo no podía aguantar la emoción de ir con él a Marbella. 


    Esta vez soy yo la que se lanza a besarlo. Él acepta mis labios. Me empuja contra la encimera y apoya las manos en ella, una a cada lado de mi cuerpo. Movió sus  caderas y sentí su erección a través de los pantalones. Me cogió y me sentó sobre la encimera, se desabrochó el botón de sus pantalones y me levanto el vestido, luego me  bajó las bragas con tanta brusquedad que casi me tiró de la encimera. Se acercó a mí y se rodeó la cintura con mis piernas. Me penetró de un solo golpe. Se me escapo un gemido mientras se adentraba en mí. —¡Oh, joder, sí! —exclamé, cuando se retiró se me cerraron los ojos, Él respondió embistiéndome de nuevo con todas sus fuerzas. Yo me golpeé la cabeza contra el armario. Me agarró el trasero con ambas manos y tiró de mí mientras empujaba y los dos gemimos con cada una de sus embestidas, pero esto no me estaba gustando, su brusquedad me estaba desconcertando, él intentaba internarse más en mí, quería que ya todo terminase, Yo le dije que parase, pero él me penetraba una y otra vez. Sentí cómo su pene palpitó dentro de mí. Se quedó inmóvil, mientras se corría en mi interior.


    Me bajó de la encimera y se aseguró de que me podía poner en pie.


    -         ¿Qué ha sido esto Bernard? – le grite


    -         ¿A qué te refieres?- me replico- no querías sexo tú me buscaste – me dijo


    -         Sí, eso ya lo sé, pero no creo que esta sea la forma de practicar sexo en agradecimiento o de una celebración.- le dije


    -         ¿celebrar que?- me dijo


    -         Nuestro viaje a Marbella, reservaste para dos, no?-dije


    -         ¡Dios Elisabeth! Tu no vienes conmigo yo…- me dijo sin terminar la frase.


    -         Pero reservaste hotel doble, y confirmaste también cena en…- le dije en voz muy baja casi sin poder hablar.


    -         Elisabeth es una historia muy larga no es momento – dijo como si estuviera accediendo a algo que le resultara horrible -  además no sé a qué viene esto tu y yo no estamos saliendo, ni estamos casados- me dijo levantándome la voz.


    -         Llevas razón Bernard – le dije – deberíamos de establecer un contrato también en lo nuestro, así ambos tendríamos donde apoyarnos sin que esto afecte al trabajo. Como tú vas a estar ocupado en Marbella lo redactare yo este fin de semana y lo discutiremos el lunes. 


    -         Estoy de acuerdo contigo será lo mejor – me dijo


    -         Buenas noches Bernard – me despedí y me marche a mi apartamento.


     


     Cerré con llave la puerta de comunicación, respiro con dificultad. Me va a dar algo. Solo me preguntaba qué es lo que había pasado. Me senté en el sofá y sentí que intentaba abrir, estaba tan enfadada que me levante y cerré no solo con la lleve sino con el cerrojo también la exterior. Desconecte el teléfono y le quite el volumen al móvil, me acosté y me quede dormida entre lágrimas. 


    A la mañana siguiente me desperté mucho antes, me arregle, me miré al espejo y me dije a mi misma:


    “no volverás a llorar, 


    Quiere contrato de la relación, 


    Eres mayorcita ya, 


    Pues igualdad de condiciones para los dos.”


     


    No quería verlo, abrí la puerta de comunicación y coloque una nota por el otro lado, el la vería cuando bajase a ver porque no subía.


     


    

      

        

          
            	
              Me he ido en el metro

              Tomare café  de camino

              Un saludo

              Elisabeth…

            
          


        

      


    


     


    Cogí el metro, compre en la cafería de la puerta un café para llevar, llegué antes que él, como yo también tenía llaves abrí la oficina y lo conecte todo.


    Conecte mis terminales, a lo largo de la semana había triplicado mi dinero, hoy no tenía la cabeza para invertir y podría perderlo todo así que saque el informe de inversiones, lo imprimí y lo deje sobre la mesa de Bernard, también de la orden de retirada de los 1000 euros que Bernard me ingreso, estarían al momento en mi cuenta bancaria.


    Llegó Susan y le dije si podría desayunar conmigo hoy quería pedirle un favor y ella acepto.


    Llegó Bernard lo miré, me dio los buenos días y le conteste con el mismo saludo. Encendió sus terminales y cogió mi informe de inversión, lo leyó y sonrió. 


    Lo miró y cada segundo que pasa estoy más enfadada. Estoy tan furiosa que me pongo a trabajar y lo hago con tanto ímpetu que adelanto un montón de papeleo.


    Llegó la hora del desayuno y Susan se asomó a la puerta de mi oficina, me levanto cojo mi bolso y me voy sin mirar  a Bernard. Necesito salir de allí.


    -         Dime Elizabeth – me dijo Susan


    -         Necesito un pequeño favor pero sin que se enteré Bernard es una sorpresa- le dije


    -         ¿qué quieres que te haga?- me pregunto


    -         Quiero que reserves una noche más en el hotel de Marbella cuando te lo confirmen me pasas el teléfono para hablar con ellos.- le comente


    -         ¿cómo? – me pregunto.


    -         Tu sabes con quien va Bernard a Marbella no?- le pregunte.


    -         No yo no lo sé, pensé que contigo- me respondió


    -         No, Bernard y yo!- le dije- nosotros no.


    -         Pues en la oficina creíamos que ustedes… perdón por los comentarios- me dijo


    -         No te preocupes Susan solo es un mal entendido- le dije riéndome y rabiosa por dentro.


    Subimos a la oficina y continuamos con la tarea. Bernard se marchó antes, supongo que para preparar el viaje. 


    Susan cuando vio que Bernard se marchó, me dio la confirmación de lo que le pedí y el teléfono del hotel.


    >>Llame al hotel<<


    -         Buenas tardes Hotel club Marbella- (RECEPCION)


    -         Buenas tardes llamo de inmobiliarias Bernard, para confirmar una estancia. –dije


    -          Si, habitación doble con terraza privada para el Sr. Bernard y la Señorita Arrixaca como otras veces.  Tengo anotado 2 noches y una más hecha más tarde. Un reservado en comedor privado para 2 la noche del sábado al domingo -  (RECEPCION)


    -         Si mire eso es correcto, necesito que en la noche del sábado al domingo, se le comunique a la señorita Arrixaca en una nota la confirmación de la estancia de una noche más, justo en la cena que hay reservada en el comedor privado del hotel. –  le dije – Es que la noche del domingo al lunes, es un regalo para ella.- le expliqué.


    -         Como usted mande, lo anotaremos así tal y como nos ha pedido. Puedo ayudarla en algo más?- (RECEPCION)


    -         Sí, quiero un ramo de rosas rojas en la habitación del Sr. Bernard para su llegada. – dije


    -         Como ordene- (RECEPCION)


    -         Se me olvidaba… le deja este aviso también para que se lo den en la misma cena del reservado al Sr. Bernard: “Elisabeth” solo que ponga eso, es que somos varias secretarias y el lunes la responsable voy a ser yo, debe de llamarme para darme indicaciones de algunas cosas, - le dije.


    -         De acuerdo así se hará.- (RECEPCION)


    -         Gracias por todo - dije ( colgué)


    Era viernes no trabajábamos por la tarde, cuando me quede sola en la oficina, se me vino el mundo encima, lágrimas de desesperación salían de mis ojos, quería dar marcha atrás por lo que había ordenado al hotel, pero algo en mi interior me decía que aquello le haría sentir a Bernard peor de cómo me sentía yo en ese momento.


    Me quede esa tarde trabajando que tenía que tener mi mente ocupada y  no quería ver cuando se marchase.


    Me marcho y cierro la oficina. Llego a casa sobre las 20:30 su coche no está aparcado en la puerta ni se ve en la calle, se ha marchado.


    Me cambio y aunque no tengo ganas de cenar como algo, llamo a mi casa pero mis padres han salido,  saltaba el contestador. Así que me acuesto.


    Al día siguiente me levanto y cuando me dispongo a prepararme el desayuno, caí en la cuenta que no tenía cafetera, me dirigí a la puerta de comunicación y estaba abierta, Bernard se había llevado mi nota. Subí a prepararme café y en la encimera de la cocina me había dejado una rosa roja pero no había ninguna nota.


    Me prepare café y volví a mi apartamento, deje la rosa allí sin tocarla en el mismo donde Bernard la había colocado.


    Estaba sentada en el sofá escuchando música, el sábado se me iba hacer muy largo, me acorde del sobre con dinero que tenia de Bernard, así que me vestí, cogí el teléfono llamé a una peluquería que había en el centro comercial de metro mar que me cogía muy cerca para que me dieran cita.


    Me corte el pelo, compré una cafetera, compré ropa y varios pares de zapatos, ese dinero me dijo Bernard que era para una emergencia o un capricho, pues adelante tengo el capricho de un cambio de imagen. 


    Volví a mi apartamento, me preparé una pizza y puse música.


    Miraba una y otra vez el reloj, pensaba si el hotel lo haría todo tal como les pedí. Intentaba imaginar cual sería la reacción de Bernard esa noche en su reservado cuando le den la nota a la señorita Arrixaca y a él .


    Empecé a redactar un borrador sobre las condiciones de nuestra relación fuera del trabajo, no quería perder todo aquello que Bernard había puesto en mis manos, de alguna manera también le debía lo que tenía ahora, sería bueno para los dos dejar las cosas claras , además así hacía tiempo hasta la hora de cenar.


    Hice primero una reflexión de lo bueno y lo malo que podría traerme esa relación, llegué a la conclusión que aunque me hiciese mucho daño todo esto, necesitaba tiempo para llegar a ser tan buena como él en los negocios.


    Tenía que concienciarme que en este punto de mi vida no había cabida para sentimentalismo, me repetía una y otra vez que no podía enamorarme.


    “Mente fría Elisabeth, mente fría”. Me repetía una y otra vez. 


    Lágrimas caían de mis ojos al recodar todos esos momentos que pasamos juntos, todo aquello que me había hecho sentir, yo me había enamorado de él.


    Termine el borrador, lo leía y releía, cada apartado, cada párrafo era como si me diesen una puñalada en el pecho, pero era consciente que era eso o nada, iba a venderme por un sueño.


    >>>  sonaba el teléfono del apartamento <<<


    Mi corazón se detuvo, pensaba si sería Bernard. 


    -         Sí Elisabeth al habla – conteste al descolgar


    -         ¿Qué has hecho? – dijo Bernard


    -         ¿Tú que crees? Ayudarte a que pases un día más de descanso – le dije


    -         ¡Estás loca! Tu no entiendes lo difícil que se me está haciendo esto – me dijo


    -         Pues relájate y disfruta, la señorita Arrixaca te lo va agradecer mucho – le dije


    -         Tú no sabes de que va esto – me dijo


    -         Se lo suficiente, que pases buena noche y disfruta del momento – le dije y le colgué.


    Me eche a llorar pero no era el primer fin de semana que pasaban juntos, lo que más me sorprendía de todo era que la señorita Arrixaca.


    ¿Qué hacía Bernard con ella? Arrixaca era bastante mayor que él. Era dueña de un importante laboratorio que se dedicaba a preparar perfumes para grandes franquicias de perfumes a granel, aquello no tenía nada que ver con lo que Bernard se dedicaba.


    Me quede dormida en el sofá, el domingo me levante con unos dolores de huesos que parecía que me habían dado una paliza. 


    Me prepare el desayuno y estrené mi cafetera, ya no tendría que subir por las mañanas para tomar café, estaba algo más relajada que el día anterior.


    Decidí pasar el día estudiando, Carla me había mandado por e-mail  temario nuevo, eso me tendría entretenida todo el domingo y así fue.


     


    Nueva semana, Bernard dejará el hotel hoy a las 12:00, así que no vendrá por la oficina. 


    Como adelante trabajo el viernes me dedique a revisar los informes por si se me escapo algo. 


    Aproveché en la hora del almuerzo para terminar de detallar el contrato que debía de discutir con Bernard,  imprimí dos copias y las encuaderne, en la oficina tenía todo lo necesario para ello. 


     


    Llegaron los empleados, pedí que nos subieran café para todos, les agradecí a todos el acogimiento que me habían dado y pasamos una tarde muy tranquila.


     


    Son las 20:15 Bernard aun se ha llegado por aquí, no sé si estará en su casa, me despedí de los empleados tal como se iban marchando hasta quedarme sola.


    Bueno las 20:45 ya es más que hora para irme, en el momento que me dirigía para apagar las luces Bernard apareció por la puerta, con paso firme se acercó a mí, me agarró por los brazos.


     


    -         ¿ a qué estás jugando? – me dijo zamarreándome


    -         No juego a nada – le dije


    -         Llevo un año tratando llegar a un acuerdo con Arrixaca para abrir mi propia marca de franquicias y que me sirva los perfumes a granel a un precio mucho más competente – me dijo


    -         Pues, ¿ te lo he puesto fácil no crees? – le dije levantándole la voz


    -         No eres nadie para cuestionarme en mi forma de cerrar mis negocios – me dijo


    -         ¡Así! – le exclamé – espero que esos polvos que le has echado te resulten muy rentables- le dije


     Se quedó callado y  me dio una bofetada, algo se rompió en mi pecho como si me clavasen cientos de puñaladas, lo mire acariciándome la mejilla pero no eche ni una sola lágrima.


    Bernard se quedó inmóvil, se le entristecieron los ojos.


    -         Elisabeth yo… lo siento. – me dijo con voz apagada


    -         Bernard quiero irme a mi apartamento – le dije.


    -         Déjame que te acerque – me dijo


    -         Acepto porque es tarde – le digo – quiero irme por favor.


    Cogí mi bolso, las dos copias de los contratos, cerramos la oficina y nos marchamos.


    Ninguno de los dos dijo nada en el camino. Antes de entrar en mi departamento le dé una de las copias.


    -         ¿Qué es esto? – me dijo Bernard


    -         Es el contrato de nuestra relación extra laboral, para que no haya malos entendidos que nos afecte en el trabajo – le dije


    -         ¿hablas enserio? – me dijo


    -         ¡sí! Muy enserio – le dije – espero que podamos discutirlo mañana por la tarde cuando todos se hayan marchado o aquí cuando lleguemos, pero lo necesito.


    -         ¿ estas segura de esto? – dijo


    -         Tú lo propusiste – le digo – y tal como van las cosas ahora soy yo la que lo quiere.


    -         Está bien Elisabeth como quieras – me dijo 


    -         Gracias Bernard hasta mañana- me intentaba despedir


    -         Una última cosa, yo te acerco a la oficina – me dijo


    -         Está bien, pero no me esperes para tomar café ya tengo cafetera – le dije


    -         Como quieras – me dijo


    Me adentré en mi apartamento por la puerta de entrada mía, lo primero que hice fue cerrar la puerta de comunicación, seguidamente me cambie de ropa y me preparé algo para cenar.


    Me acosté pero no conseguía coger el sueño, venía a mi mente imágenes de Bernard con Arrixaca, recordaba sus palabras en el oficina: 


    “No eres nadie para cuestionarme en


    Mi forma de cerrar mis negocios”


     Y sobre todo aquella bofetada que aun  cuando la recordaba me quemaba en la cara.


    No sé lo que tarde en quedarme dormida, ni la hora que sería.


     


     


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



    CAPITULO - 5


    Sonó el despertador, me lévate, prepare café, me sentía cansada, pero algo había cambiado en mí,  mientras me tomaba el café pensaba en la reunión que tendría con Bernard, así que decidí estrenar mi ropa nueva.


    A Bernard le gustaban las faldas con vuelo. Yo me puse una falda negra de tubo por debajo de las rodillas, con una abertura bastante pronunciada en la parte trasera, una blusa roja de gasa que dejaba ver algo el sujetado también rojo, y unos zapatos negros con un tacón de vértigo de color rojo con el bolso a juego también de dos colores, un conjunto bastante atrevido pero sofisticado y elegante.


    Me gustaba verme así en el espejo, me veía bien, me veía sexi y seria a la vez, creo que esta será mi nueva imagen para trabajar, me gusta este corte de falda, hice bien en comprar unas cuantas en diferentes colores.


    7:10 salgo de mi apartamento por la puerta principal, Bernard no ha salido aun.


    Sale y cierra la puerta de su casa, me mira con cara de asombro.


    -         Te ves muy bien Elisabeth – me dijo- no crees que será incomodo trabajar así vestida.


    -         No, puedo andar perfectamente – le dije


    Pase delante de él por la acera hacia el coche, sentí como había ralentizado el paso, volví la cara para ver si le pasaba algo, estaba serio mirándome, me miraba de arriba abajo, creo que antes no se percató de la abertura trasera de mi falda, me gusta esta sensación que he causado en él, le hice señas señalando mi reloj, y volví a seguir caminando hasta el coche, que lo tuvimos que dejar algo retirado de la casa ayer. 


    Por el camino ninguno de los dos abrió la boca. Llegamos a la oficina y como de costumbre conectamos todo y cada uno a su tarea.


    La mañana transcurrió bien, Bernard se ausento unas horas para cuadrar el papeleo sobre el negocio de  franquicia que quería hacer, “Perfumes Bernard”, a mí me estaba lleno bien en la bolsa y me estaba rondando por la cabeza plantearle llevar ese negocio a medias, pero no sabía exactamente que dinero tendría que invertir ni cuáles eran las negociaciones del acuerdo al que había llegado con la señorita Arrixaca.


    Se marcharon todos los empleados y me quede sola en la oficina a que llegara Bernard, teníamos que discutir el acuerdo de nuestra relación.


    

      

        
          	
             

            A día 28 de Julio del 2015 

            Entre el Sr. Bernard, con domicilio en Mairena del Aljarafe («ÉL») Y LA SRTA. Elizabeth Sanz, con domicilio en Mairena del Aljarafe («ELLA»)

            LAS PARTES ACUERDAN LO SIGUIENTE

            1. Los puntos siguientes son los términos de un contrato vinculante entre ambos.

            TÉRMINOS FUNDAMENTALES

            2. El propósito fundamental de este contrato es permitir que ambos mantengan una relación basada solo y únicamente en sexo para que no interfiera en su relación con la vida laboral que tienen conjunta.

             

            3. Ambos acuerdan y admiten que todo lo que suceda deberá ser confidencial.

            4. Es preciso cumplir las garantías y los acuerdos anteriormente mencionados, toda infracción invalidará este contrato con carácter inmediato, y ambas partes aceptan asumir totalmente ante la otra las consecuencias de la infracción.

            5. Ambos acuerdan estar disponible de lunes a v  jueves de 22:00 a 24:00, pudiendo negarse cualquiera de los dos sin dar explicaciones.

            6. De viernes a domingo solo en el caso de viajes por negocios no pudiendo negarse ninguno de los dos a acompañar al otro. 

             > Es decir si él planifica un viajes de negocio ella no   podrá negarse y viceversa.  

            7. Ambos acuerdan que tanto uno como otro son libres de mantener relaciones con terceras personas.

            PRESTACIÓN DE SERVICIOS

            Ambas partes aceptan y han acordado las siguientes prestaciones de servicios.

          
        


      

    


     


    Cuando Bernard llego yo estaba leyendo el acuerdo, se sentó en frente mía.


    -         De verdad crees que esto es necesario? – me dijo


    -         Creo que será lo mejor, que nos concienciemos de lo que hay por parte de ambos para que en la oficina todo marche bien. – le dije


    -         De acuerdo entonces no tengo objeciones donde firmo.- dijo


    Ambos firmamos cada una de las copias del cuerdo.


    -         Algo más Elisabeth? – me pregunto


    -         Sí, pero ya laboral, ¿ te viene bien? – le dije


    -         Ya que estamos, ¿Qué quieres? – pregunto


    -         Quiero entrar en la inmobiliaria al 50% contigo – le dije


    -         A que te refieres? – me pregunto


    -         Llevo la correduría como una empleada y tengo altas comisiones, no me quejo, quiero también entrar en la inmobiliaria, quiero el 50% de las comisiones por ventas.- le dije


    -         Explícate – dijo


    -         Las casa de lujo las llevas solo tu quiero disponer también de esa bolsa- le dije.


    -         Vale no hay problema – me dijo.


    -         Y me gustaría saber los detalles del negocio que quieres hacer de perfumes ¿ qué inversión inicial vas hacer? ¿Qué acuerdo tienes ya apalabrados?- le pregunte


    -         También quieres entrar ahí? – me pregunto


    -         Solo quiero echarle un vistazo al plan de negocio, si el estudio que tu plantes es fiable y rentable, yo tengo un dinero que no me importaría invertir en ese negocio – le comente


    -         Me propones una sociedad? – me pregunto


    -         Sí, socios al 50 % - le dije


    -         Te daré todo lo que pides, algo más? – me dijo


    -         Pues sí, ¿cenas conmigo? – le  dije


    -         Me Iba a llevar algo para cenar en mi casa, ha sido un día algo estresante para mí – me contesto


    -         No me importa, no voy hablar de trabajo fuera del trabajo – le dije


    -         De acuerdo entonces – dijo


    Así lo hicimos, compramos la cena para llevar, llegamos y yo no pasé a cambiarme como acostumbraba.


    -         No te cambias? – me dijo


    -         Esperaba que me ayudarás a desvestirme? – le dije


    Sus ojos se pusieron brillantes, pero no se acercó a mí así que decido ser yo la que se acerque a buscarlo. Lo agarré por la correa del pantalón y lo acerque a mí, su proximidad es irresistible y el asaltó a mi boca, de forma arrebatadora y  su lengua me encendió aún más de lo que ya lo deseaba. Cuando siento sus manos por mi espalda hacia  mi cintura y girándose hacia la parte delantera de mi blusa y empieza a desabrochar los botones, la casa por fuera de mi falda y siento como baja la cremallera dejándola caer al suelo, saco los pies de ellas dejando allí también allí mis tacones, mientras seguimos enlazados por nuestras bocas, le saco la camisa, mientras caminamos hacia el salón, le desabrocho el cinturón y el pantalón dejándolo caer al suelo sin haberme percatado que en algún sitio del camino soltó sus zapatos, se sentó en el sofá quedando yo encima de él. Sus manos acarician mis pechos, ambas tirando suavemente de mis pezones, gimo echando la cabeza en sus hombros cuando siento el total de su penetración, acaricia y besa mi cuello, mientras flexiona sus caderas, moviéndose lentamente, me agarra por la cintura para guiarme en sus movimientos, le sigo y gimo mientras aumenta la velocidad, la velocidad sigue aumentando, se nos vuelve la respiración irregular, empecé a mover las caderas para seguir su ritmo. Él gimió y al escuchar el desahogo de su placer aquella familiar convulsión del cercano orgasmo empezó a aumentar y mi cuerpo clamó con intensidad  aquella sensación. Yo gemí y  gemí empujada por la fuerza de mi orgasmo. Él me siguió rápidamente, corriéndose en mi interior con un fuerte gemido. Y aún dentro de mí, sus manos se abrieron paso hasta mi cabeza y me agarró hacia él fundiendo su boca con la mía dejándome sin aliento. Mientras nuestros cuerpos volvían a la normalidad.


    Me levanto y lo miro, su mirada se vuelve seria, lo beso gentilmente despidiéndome de él y me voy mientras recojo mi ropa de camino a mi apartamento.


    Cuando entre en mi apartamento, me duche y me acosté.


    Los días van pasando y todo trascurre con normalidad.


    Mi mente parece asimilar que lo único que hay entre él y yo es una fuerte atracción física.


    Un deseo que con el paso de los días no nos permite estar uno sin el otro, un deseo insaciable cuando desconectamos del trabajo.


    Finalmente, una mañana, me pone encima de la mesa un contrato de prestaciones, las  comisiones y las claves para entrar en la base de datos de la inmobiliaria.


    Yo lo tendría ahora también a él a mi disposición si lo quisiese para que viniese conmigo algún viaje. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



    CAPITULO - 6


    Viendo la cartera de inmuebles de la inmobiliaria, observe que teníamos desde hace meses un apartamento en un edificio moderno en el corazón de la Plaza de Oro de Monte-Carlo con seguridad 24h, de 7 estancias divididas en  5 dormitorios, 4 baños, 1 cocina y 3 balcones, de 2 plantas, totalmente amueblado, un total de  235 m² y 172 m² de terrazas, muy bien renovado, beneficiándose de una ubicación privilegiada, a pocos pasos del Casino y todas las instalaciones, está vinculado directamente al apartamento. Posibilidad de transformar mediante la adición de una piscina, casa de la piscina, cocina de verano o similar. Se vende con 2 plazas de garaje. Uno inmuebles a los cuales varios clientes les había interesado pero no daban el paso para decidirse.


    Mi cabeza empezó a dar vueltas, eran 10 clientes interesados, con sus respectivas parejas 20 personas.


    Empecé a tirar números, una noche y cena me salía a  670,00 euros por pareja, joder 1500 euros el fin de semana, pero si salía bien la cosa vendería un inmueble de 17 millones de euros. 


    Dicho y hecho jornadas de puertas abiertas, avise a los clientes, con el día y la hora de la celebración, supongo que a Bernard enseñar ese inmueble a cada uno de los clientes le resultaba muy caro. Pues lo enseñaremos a diez parejas a la vez y les serviremos unas copas, como pasaremos el fin de semana allí tendrán que ser rápidos en decidirse y jugaremos al mejor postor. 


    Hable con Bernard y no estaba ,muy conforme con lo que iba hacer.


    -         La estancia en Mónaco es muy cara – me dijo


    -         Pues sino lo enseñas no lo vas a vender – le dije


    -         No voy a pagar ese viaje- dijo


    -         ¿Quién ha dicho que lo vas a pagar tú? Ya está pagado, pero viendo tu negativa quiero un acuerdo sobre la comisión si se vende ya que el viaje lo he costeado yo – le dije


    -         Que propones?- pregunto


    -         65% para mí un 35% para ti si se vende sino se vende no pierdes nada – le dije


    -         No te va a dar tiempo prepáralo todo – me dijo


    -         Ya he avisado a Susan que nos vamos a Montecarlo y está todo preparado, billetes de avión coche de alquiler y hotel, tenemos que tenerlo todo listo para el sábado antes del mediodía, y los clientes saben ya de antemano que necesitamos contestación y señalamiento el domingo por la mañana, todos nuestro clientes han confirmado la asistencia y me han venido 4 parejas más por conocidos de una de ellas, creo que del matrimonio Forex.


    -         Pero desde cuando lo estas organizando?-dijo


    -          desde ayer- conteste- te doy 3 horas para que prepares el equipaje si no me voy sin ti, y en ese caso quiero el 80% de la comisión.


    -         No voy contigo, será divertido verte con ese tipo de gente – me dijo con ironía


    Lo que Bernard no sabía que ya me había informado sobre Mónaco y sobre cada uno de los clientes, por lo cual el catering estaba servido al gusto de todos.


    Tenía reserva en el salón de belleza del hotel, y me había comprado un precioso vestido de gasa rojo con mucho vuelo, creo que mi imagen dará que hablar entre los clientes.


    Llegamos al hotel por la noche tarde pero ya tenían aviso de nuestra llegada, nos habían llevado algo de comer a la habitación bajo petición, lo que Bernard no esperaba que solicite habitación doble pero con camas independientes.


    Mientras cenamos algo, le enseñe el correo enviados a todos y como se iba a desarrollar aquello, que les había preparado un pequeño buffet libre y unas copas en agradecimiento a la visita.


    Antes de que Bernard se levantara, yo fui al salón de belleza del hotel, me peinaron y maquillaron en consonancia al vertido que les indique.


    Subí a la habitación, Bernard ya estaba desayunando y casi listo.


    -         Vaya! Te queda bien el pelo así! Como lo han hecho para que parezca un recogido con el pelo corto – me pregunto dando vueltas alrededor de mí. 


    -         Bernard cosas de los peluqueros, déjame un momento que me tengo que vestir y me tienes que ayudar con la cremallera – le dije


    -         Elisabeth estas preciosa – me dijo


    -         Señor Bernard, me gustan sus halagos pero tenemos trabajo – dije


    Me tome un café ya estaba nuestro coche de alquiler en la puerta del hotel. Recogí las llaves en recepción y se las da a Bernard, un precioso un precioso BMW Serie 4 Cabriolet Descapotable, 380 euros las 24 horas, lo recogerían a la misma hora el domingo en hotel.


    -         Te has pasado Elizabeth! – dijo


    -         Si vas a tratar con ricos, que no se vea tu necesidad de vender el inmueble – le dije – si vas a seguir dándome el coñazo te subiré el porcentaje de mi comisión.


    Llegamos al apartamento, todo estaba listo y fueron muy puntuales, me presente.


    “Muchos ya me conocéis , por la invitación  pero otros de los aquí presente no. Soy Elisabeth Sanz, he decido hacer esta jornada de puertas abiertas para dejaros a todos en la misma posibilidades y ventajas, así también será más cómodo y no tan frio como una visita uno a uno.”


    Una vez terminada la visita por el apartamento, les repartí un informe de la vivienda, las condiciones de venta y el límite que teníamos para gestionar su precio  a la baja.


    Todos se marcharon, se recogió el buffet, salió perfecto.


    -         creo que tendremos competencia para ver quién se queda con él- le dije a Bernard


    -         a que te refieres? – me pregunto


    -         no sabías que los Foros y los Dick compiten en subastas - le dije – antes de hacer esto me informe sobre los clientes.


    -         Algo había oído – me dijo


    -         Pues ahora señor Bernard a divertirnos y a esperar, el coche es nuestro hasta mañana a las 09:00  de la mañana que vendrán al hotel por él – le dije -  quiero ver Mónaco.


    -         ¿Dónde cenaremos? – me pregunto


    -         En el hotel déjate que el viaje se llevó lo suyo- le dije riéndome.


    Había leído en internet que Mónaco o Principado de Mónaco, es el segundo país más pequeño del mundo y con mayor densidad de población, que su territorio se divide en dos zonas: los cerros que suponen una barrera natural de protección y que dan a Mónaco forma de anfiteatro, al norte de Mónaco y la costa mediterránea donde se encuentra la mayor parte de la población. Consta de tres distritos: Ciudad de Mónaco, La Condamine y Montecarlo, donde se haya el famoso Casino.


    Nos decidimos por visitar Ciudad de Mónaco y no  Montecarlo , el casino no era algo que me llamase la atención 


    La mejor forma de conocer la Ciudad de Mónaco es pasear por sus deliciosas calles, luminosas y limpias, llenas de casas medievales, palacios y pasadizos cubiertos. Paseamos por su puerto y disfrutamos viendo llegar los yates más lujosos del mundo. 


    Vistamos Los Jardines de San Martín, estos jardines, tenían pequeños caminos que parecían serpientes, en él pudimos descubrir una naturaleza exuberante, obras de arte clásicas e incluso un estanque.


    Aunque lo que más me gusto de todo fue la dulzura con la que Bernard me trataba, sus besos allí fueron dulces y no arrebatadores como venían siendo, lo que me hizo recordar nuestra primera tarde en el parque de María Luisa.


    Nos marchamos al hotel, a descansar y a esperar. Deje las llaves del coche en recepción para cuando viniesen a recogerlo, nos subieron la cena a la habitación, y mientras nos tomábamos un Gin Tonic, sonó el teléfono de Bernard, eran los Forex, nos compraban el apartamento y por 180.000 euros más del precio que pedíamos, eran muy buenos clientes y como les dijimos en la visita de puertas abiertas, teníamos hora tope para la reserva, los Forex le preguntaron a Bernard si los Dick la querían, y Bernard le contesto que si pero que él superaba su oferta. 


    Concertó una cita con ellos en un salón del hotel, donde se señalaría y prepararía toda la documentación. De todo eso se encargaría Bernard, así  me lo pidió y yo ascendí.


    Bernard bajo a recepción para que le dejasen imprimir una documentación, el director del hotel asedio cuando le comento que era para los Forex.


    Yo me había cambiado mientras Bernard  se ausento, estaba muy contenta por la venta que se había hecho, y quería celebrarlo, había llevado conmigo uno de los muchos camisones de seda que me había regado, en azul marino con unos bordados en color gris plata.


    Bernard regresó a la habitación y detrás de él llegó el servicio de habitaciones con una botella de champan y dos copas.


    Abrió la botella de champan y  llenó las copas.


    - felicidades Elisabeth – me dijo


    - felicidades Bernard – le conteste chocando mi copa con la suya.


    Me quito la copa de la mano, me sujeto por la cintura.


    -         Creo que se equivocó usted eligiendo estas camas – me dijo


    -         Yo también lo creo – le dije.


     


    Bernard tiro de las mantas  y las colocó en el suelo, no sería muy incómodo ya que el suelo estaba enmoquetado, además la habitación era lo suficientemente espaciosa para abrirlas. Conecto el hilo musical, se desvestido muy lentamente sin dejar de perder sus ojos en los míos, se acercó y me beso con tanta dulzura, se puso de rodillas delante de mí y alargó las manos invitándome y me puse de rodillas también, agarro el camisón  deslizándolo por mis brazos por lo alto de la cabeza. Luego me pasó los dedos por el pelo.


    Se movió un poco hacia delante. Yo estaba inmóvil. No me podía mover, no podía respirar. Me pasó las manos por el pelo, siguió por los hombros y las deslizó luego por mi espalda hasta


    Llegar a mi cintura. Se le hinchó el pecho con un fuerte suspiro y  sus labios se posaron con dulzura sobre los míos. Sus labios bajaron y recorrieron con  suavidad desde mi cuello hasta mi pecho, y volvió a subir, me cogió la cara con ambas manos y me volvió a besar con un beso más largo, sus labios eran suaves y su lengua acariciaba la mía con una pasión.


    Sentí que aquello era más que sexo, no éramos los mismos de noches atrás. Y cuando por fin me penetró, lo hizo despacio con delicadeza, dulzura y ternura. Notaba cada uno de sus movimientos, cada vez que me penetraba, dejé escapar un suspiro de placer, que le hizo acelerar un poco el movimiento, pero seguía sin ir lo bastante rápido  y empecé a mover las caderas para seguir su ritmo.  Empecé a sentir aquella familiar convulsión del cercano orgasmo que aumentaba,  el gimió conmigo, mi cuerpo se arqueo clamó con la intensidad  de aquella sensación que el también noto, el primer orgasmo. Yo gemí y Él me siguió, cuando me susurro “ámame Elisabeth, mi Elisabeth, solo mía, dame otro” , gemí, levantando las caderas más arriba, me cogió las manos y entrelazó sus dedos con los míos sujetando mis manos por encima de mi cabeza, Yo gemía con cada uno de sus movimientos, se hundió completamente en mi interior, arqueé la espalda de nuevo, quería absorberlo del todo, y empezó a balancearse más deprisa, echó la cabeza hacia atrás y gimió. Su culminación,  me provocó un nuevo orgasmo.


    Yo me senté y lo besé.


    -         Elisabeth a la cama que no va o poder moverse mañana- me dijo


    A la mañana siguiente, e desperté con los besos de Bernard y con el desayuno en la cama.


    -         Descansa tú que voy a terminar con el papeleo con el señor Forex, que hoy nos volvemos – me dijo.


    Me duche, recogí mis cosas  y las de Bernard, cuando llego  a la habitación, venía con un botones, para bajar las maletas, nos quedaba 6 horas de vuelo haciendo escala en Madrid para Sevilla.


    Llegamos a Sevilla al aeropuerto, cogimos el coche, que lo dejamos aparcado allí.


    Cuando llegamos a Mairena, me dio un beso en la frente.


    -         Vete a descansar- mañana tenemos que ajustar cuentas, ya está el ingreso realizado- me dijo


     


    Se acercó a mí, agarro mi barbilla con su mano, me miró a los ojos.


     


    -         Elisabeth, no ha cambiado nada, lo que ha pasado en Mónaco sé que queda en Mónaco – dijo


    -         Ya, no se me ha olvidado el contrato, hasta mañana Bernard – le dije despidiéndome, tragándome cada una de las lágrimas que no deje escapar de mis ojos.


    Me eche en la cama mirando al techo, y me repetía en la cabeza una y otra vez las palabras de Bernard: “lo que ha pasado en Mónaco sé que queda en Mónaco” hasta quedarme dormida.


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



    CAPITULO - 7


    A la mañana siguiente camino de la oficina, Bernard me comento que el propietario de la vivienda quería incluir parte del dinero por el que se había vendido de más a la comisión ya apalabrada, es decir 90.000 euros más 45.000 mil que ya se había acordado con él, no llevábamos una comisión de 135.000 euros, que a lo largo de la mañana llegaría a mi cuenta el 65% que habíamos acordado.


    ¡Dios mío! No sabía que había gente pudiese dar unas comisiones tan altas me había ganado unos 86.000 euros.


    Efectivamente fue así a las 12:00 de la mañana tenía ya el dinero en mi cuenta.


    -         Elisabeth, que planes tienes?- me pregunto Bernard


    -         De momento ninguno por qué? – le dije


    -         Pensé que al recibir esa cantidad de dinero habrías pensado en dejar mi apartamento – me dijo


    -         No eso no, pero sigue en pie mi oferta de que llevemos a medias el negocio de los perfumes –dije


    -         En serio?- me dijo


    -         Si, en serió podríamos llamarlo B&E – Le dije


    -         Voy a estudiar tu oferta, pensé que después de lo de Mónaco y lo que te dije anoche… no sabía que pensar – me dijo


    -         Bernard tenemos un acuerdo firmado, lo hicimos para que no interfiriese  el sexo en nuestros planes de trabajo – le dije


    -         Ya… pero… - dijo


    -         Como tu dijiste: ”lo que paso en Mónaco se quedó en Mónaco” – le dije tragándome mi orgullo.


    En ese momento que nuestra conversación se había calmado y mientras Bernard hablaba con Arrixaca con la que concertaba una cita para terminar de concretar el acuerdo y poder hablarle de los nuevos planes, Susan llamo a la puerta de la oficina .


    -         Elisabeth me disculpa, pero tengo un recado para usted – me dijo


    -         Susan no me hable de usted que me veo mayor, dime que ocurre –dije


    -         Ha llamo Albert Dick, y me ha dejado un teléfono para ti, quería hablar contigo algo referente a un inmueble de Marbella en Puerto Banús – me comento


    -         Gracias Susan.


    Susan se retiró y Bernard ya le había colgado el teléfono a la señorita Arrixaca.


     


    -         Que quería Susan? Algún problema con el señor Dick?- me pregunto Bernard


     


    -         No, ningún problema con el señor Dick,  Albert Dick es su hijo, en Mónaco me comento que su hijo estaba interesado en varios inmuebles nuestros – le dije


     


    -         Quieres que hable yo con él? – me dijo


     


    -         No Bernard de esta negociación me ocupo yo – le dije – ocúpate de cerrar todos los cabos legales con Arrixaca.


     


    -         No quieres negociar tampoco algún acuerdo de comisión? – me pregunto


     


    -         No Bernard, está bien al 50%, lo de Mónaco fue una excepción – le comente


     


    -         Pero Elisabeth… bueno tu verás –dijo


     


    -         Bernard me va a ir bien, si tengo algún problema o dudas te lo diré – le dije sonriéndole


     


    Creo que su problema no era la venta del inmueble, sino que tendría que ir a Marbella, quizás esté pensando que a este viaje vendrá conmigo, pero esta vez voy a ir sola.


    Llamé a A.D. cogimos agenda para dentro de 2 semanas, no le dije nada a Bernard, iba a ser un viaje de 4 días ya que quería ver 2 inmuebles y coincidía con su agenda con su encuentro con Arrixaca, tendré que buscar un hotel que no coincida con ellos.


    Llame a A.D. para ver si podíamos aplazar las visitas , el hotel que me convenía por la zona era el mismo que tenía reservado  Bernard, A.D. se ofreció a que me quedase en su casa y yo acepte.


    Los días fueron transcurriendo con normalidad, llevábamos bien nuestra relación tanto fuera como dentro del trabajo.


    Para poder empezar y dar propaganda al negocio de los perfumes, debíamos montar una tienda nosotros que sirviese también de muestras hacia nuestros futuros franquiciados, así que me nos dedicamos a ver locales, teníamos uno muy cerca de la oficina sería perfecto ya solo quedaba la firma de Arrixaca y algún de talle de papeleo legal. B&E perfumes genéricos a granel ya era un hecho.


    Llego el día, estábamos solos en la oficina, Bernard ultimaba los últimos detalles de su viaje con Arrixaca, le cambió el carácter,  en ese momento yo me acerque a él y me coloque entre él y su mesa, retiró los papeles  a un lado, me miró a los ojos, su mirada era triste, me agarró por la cintura y apoyo su cabeza en mí, parecía que quería decirme algo. 


       Sus manos bajaron por mi cadera, y más luego bajaron  hasta el filo de mi falda, la agarró empezó a  subir la falda a la vez que acariciaba mis piernas de una forma suave que me desconcertaba. Llegó a mis bragas y las deslizo hacia abajo por mis piernas, hice un movimiento para que cayesen al suelo, me empezó acariciar por el interior del muslo hasta llegar donde se unían mis piernas, deslizó uno de sus largos dedos  Introduciéndolo en mi interior y después otro haciéndolos girar y alternando ese movimiento con deslizándolos dentro y fuera, mi respiración se aceleró, me acomode abriendo algo más mis piernas y me deje llevar por el momento.


    Se puso de pie sin separar sus dedos de mí, se acercó a mi cuello, empezó a besarme.


    -         Voy a follarte aquí -  me susurro en el oído 


    -         No te lo voy a impedir – le conteste susurrándole al suyo.


    Me apoyo el trasero en la mesa que le venía casi a la altura perfecta de su cintura, colocó mis piernas alrededor  de su cintura, y con una mano me inclino hacia atrás dejándome apoyar las manos sobre su escritorio. Me penetro con fuerza y me embistió tan bruscamente que quisiera  descargar en mí la rabia  que lleva dentro. Pero a mis su embestidas me gustaban, me hacían arder.


    -         Bernard más adentro – le dije gimiendo


    Su reacción fue agarrar mis caderas y moverme hacia el con la misma fuerza que sus embestidas, Bernard  me embistió una y otra vez y yo volví a  gemir con cada una  de sus embestidas. Gemí en un grito cortado arqueando mi espalda queriendo acercar mis caderas a él, empujada por la fuerza de mi orgasmo. Él me siguió rápidamente, corriéndose en mi interior  con un fuerte gruñido dando una última embestida.


    Apoyo su cabeza en mí mientras su respiración y su cuerpo se calmaba con el mío.


    Yo no sabía en aquel momento como comentarle que quizás nos veríamos por Marbella, mejor así que no sepa nada, si nos topetamos allí, ya se vería.


    Bernard se marchó, yo cogí un taxi  y me dirigí hacia la estación para coger el ave para Málaga. Cuando llegué allí Albert Dick me estaba esperando. A.D. era un muchacho muy apuesto, diseñador. Llegamos a su casa me tenía preparada una habitación preciosa.


    Mientras ordenó que fuesen preparando la cena, nos tomamos una copa en su terraza, en ese momento llegó otro muchacho, pensé que sería algún amigo, A.D. se acercó a él y le dio un beso en boca, me lo presento.


    -         Elisabeth este es Jimi mi novio – me dijo A.D.


    -         Vaya, encantada de conocerte Jimi – le dije


    -         Igualmente Elisabeth – me contesto


    Pasamos una cena muy divertida, Jimi se dedicaba a la Publicidad y al Marketing, llevaban tiempo saliendo como pareja, pero debido al standing de ambas familias preferían no sacarlo a la luz todavía.


    -         A.D. Que vivienda quieres ver primero mañana? – le dije


    -         Elisabeth perdóname, no te ofendas, ya conocemos las dos viviendas, no vamos a verlas, nos vamos a quedar con las dos – me dijo A.D.


    -         No entiendo? – le dije


    -         Jimi se queda con una y yo con la otra, ambos tenemos muchos compromisos de trabajo, nos viene ahora muchos eventos y necesitamos cada uno una vivienda para los actos – me explico


    -         Sí eso lo entiendo, lo que no entiendo es hacerme venir aquí – le dije


    -         Tengo una gala, para presentar mi nueva colección de vestidos de noches , con la escusas de la compra pensamos que nos harías el favor de acudir conmigo, Jimi me ha preparado todo el plan en escena para la publicidad – me dijo


    -         Mira Elisabeth – dijo Jimi – el padre de A.D. nos habló de ti y nos enseñó fotos de la jornada de puertas abiertas en Mónaco, pensamos que serias perfecta para acompañar a A.D. a la gala y que … espera.


    -         Este será tu vestido – me enseño A.D.


    -         Es precioso, que os hizo pensar que aceptaría? –dije


    -         Eres soltera, no tienes novio, ambiciosa, te vamos a comprar las dos viviendas y vas a tener toda la publicidad gratuita para impulsarte en nuestro mundo – me dijo Jimi


    -         Publicidad? – pregunte


    -         En esa gala habrán cientos de periodistas, Jimi se ha encargado de eso, les dará solo parte de información sobre ti, tu solo tienes que dejarte fotografiar conmigo, mi confirmaremos y negaremos que tipo de relación tenemos – dijo A.D.


    -         Sabéis no me hace mucha gracia tener a papara chis detrás de mí, pero… puede ser divertido, de acuerdo – acepte.


    A la mañana siguiente llegaron unos paquetes, eran unas cajas grandes y largas. A.D. las abrió, estaban llenas de vestidos, tanto de noche como de diario, A.D. cogió 4 de ellos y me los dio,.


    -         Creo que estos colores te van a sentar muy bien Elisabeth – me dijo A.D.


    -         ¿Qué piensas Jimi? – le pregunto A.D.


    -         Creo que sí, pero para la gala me gusta más el rojo fuego de gasa con pedrería en la cintura – comento Jimi mirándome de arriba a bajo


    -         Señorita vas a tener que probarte esto – me dijo Jimi


    Me dirigí a mi dormitorio y me puse el vestido rojo, me venía como anillo al dedo, tenía algo de vuelo, un escote en uve en la espalda y en la cintura pedrería que brillaba y reflejaba la luz. Me sentía como una princesa, Jimi se acercó a mí y me colocó unos pendientes de piedras del mismo color que la  pedrería de la cintura.


    -         Esto es solo un préstamo para esta noche – me dijo


    Me desvestí, y me puse unos de los otros vestidos que me dieron más de diario, nos marchamos a comer al club náutico.


    Llegamos primero A.D. y yo, le gente se volvía al vernos pasar y murmuraban a nuestras espaldas.


    -         Elisabeth se ha convertido usted en una caza fortunas – me dijo A.D.


    -         Como dices? – le pregunte


    -         Suelo venir aquí solo y hoy vamos a ser el cotilleo de todos – me dijo


    -         Pues que hablen, eso demuestra que aburrida esta esta gente – le conteste y él se echó a reír


    -         Si tienes razón – me dijo


    Se nos unió mas tarde Jimi que vino solo, iba riendo saludando a la gente, que le estarían preguntando.


    -         Os felicito a los dos – nos dijo Jimi – ya empezaron los cotilleos


    -         Prepárate Elisabeth cuando lleguéis a la gala os estarán esperando cientos de fotógrafos – dijo A.D.


    Mientras nos dirigíamos a la salida, observé como todas las mujeres me miraban del reojo de arriba abajo y eso me hacía sentir muy incómoda.


    Ya en casa de A.D. me senté en la terraza, pensando si estaba haciendo lo correcto. Jimi se sentó conmigo y me trajo una copa.


    -         En qué piensas? – me pregunto Jimi


    -         No sé si seré capaz de aguantar esto – le dije


    -         Por qué no? – me dijo


    -         Tengo miedo de la reacción de Bernard cuando vea las revistas del corazón – le dije


    -         Bernard viene a esta gala ha confirmado su asistencia con la señorita Arrixaca – nos comentó A.D. desde el arco de la puerta de la terraza.


    -         Lo conocemos desde hace tiempo, no serían las primeras viviendas que  compramos por mediación de él – dijo Jimi


    -         Bernard y yo queremos abrir ahora un negocio de perfumes – dije


    -         Ya lo sabemos – dijo A.D.


    -         Un consejo, habla con Arrixaca, que te haga un perfume para ti, es muy buena perfumista – te ayudaremos a lanzarlo


    -         En serio! Puedo hacer eso? –dije


    Ambos se rieron mirándose mutuamente, creo que aparte de la gala estaban planeando algo más.


    Llegó la hora de la gala, me arregle, subimos al coche, estaba muy nerviosa, Jimi ya se había marchado antes.


    A.D. se bajó del coche y dio la vuelta para abrir la mía, ¡dios! Los flaxe casi no me dejaban abrir los ojos, sentí pánico. En ese momento A.D. me giró se acercó a mi pasándome la mano por la cintura, me dijo que sonriera y posamos para los fotógrafos.


    Me dejo sola y se acercó para hablarle a un periodista, en ese momento todos los fotógrafos se dirigieron a mí, vi a Bernard llegar en ese momento, llegaba con ella, me miró con asombro y lo seguí con la mirada, cogió a Arrixaca de la mano y se dirigieron a dentro, en ese momento respiré hondo y… ¡es mi noche! Vamos a disfrutarla y así lo hice, pose sonriente para todos los fotógrafos.


    -         Gracias Elisabeth – me dijo A.D. cogiéndome la mano y dándome un beso en mis nudillos mientras seguían haciendo fotos.


    A la mañana siguiente, A.D. me dijo que podía quedarme con el vestido y los otros 4 que me dio el día antes, Jimi se marchaba para París tenia trabajo pendiente allí. 


    A.D. me acerco a la estación para coger el ave de vuelta.


    -         Elisabeth seguimos en contacto – me dijo – Jimi y yo tenemos planes para ti.


    -         gracias a ustedes me lo he pasado muy bien – dije


    -         Cuídate, cuando vaya a Sevilla que iré muy pronto te llamo y quedamos – dijo


    -         Claro que si – me despedí.


    Durante el viaje de vuelta a Sevilla, pensé en cuál sería la reacción de Bernard, qué pensarían los empleados, ¿Qué es lo que había hecho?, pero me hacía gracia pensar todo lo que comentarían de mí en las revistas, que historia no contaran, lo bien que me lo pase en aquella gala y dejándome fotografiar.


     


    Cogí un taxi hacia mi apartamento, Bernard había llegado ya, intente abrir la puerta de comunicación pero la había cerrado. Baje la mirada y… una nota en el suelo?.


    

      

        

          
            	
               

              Perdona estoy cansado

              Tendrás que abrir tú la oficina

              Yo llegaré algo más tarde.

              Bernard

               

            
          


        

      


    


     


    Joder…! Creo que no le ha sentado bien. No va a aceptarme con lo de los perfumes, pensé.


    A la mañana siguiente abrí la oficina como de costumbre, los empleados me miraban y sonreían, ninguno me dijo nada.


    Bernard llegó con unos papeles en la mano, creo que ya terminó con todo lo referente a lo de los perfumes.


    -         Elisabeth lo siento, lo pensé el negocio de los perfumes es mío, no quiero socios – me dijo


    -         Y me lo dices ahora, sabes que creo que ha sido por lo de Marbella- le dije alzando la voz


     


    Saco una revista yo estaba en la portada, con aquel vestido rojo, sola.


     


    

      

        
          	
            LA EXPLENDIDA Y JOVEN ELISABETH SANZ
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    Me la tiró sobre mi mesa.


    -          te parece bonito este escándalo?- me grito


    -         ¿Qué escandalo Bernard? – le dije – estas sacando las cosas de su sitio


    -         Ahora va resultar que estoy paranoico – me dijo


    -         Paranoico no, celoso sí – le dije


    -         Yo, celoso! ¡anda Elisabeth! Sueñas – me dijo


    -         Bernard tenemos un contrato firmado, ninguno de los tenemos porque dar explicaciones al otro sobre nuestra vida sexual, yo no te las he pedido a ti- le dije


    -         Pero yo no monto estos escándalos – dijo


    -         Bernard se acabó la conversación piensa lo que quieras, aquí tienes la venta de dos inmuebles, ya está hecha la trasferencia – le dije dándole los papeles


    -         ¿ qué has tenido que hacer para esta venta?- me dijo


    -         Bernard que es lo que quieres de mí? Te recuerdo que me buscaste tú y he ido cediendo en todo lo que me has pedido –le levante la voz


    -         Yo… voy abrir otra cede en Madrid tu dirigirás esta y yo me marcharé allí –me dijo


    -         ¿Cómo? –pregunte


    -         Ya está todo preparado me marcho mañana – dijo- tengo cosas que hacer, nos veremos de vez en cuando.


    Bernard se marchó, tenía reunión con unos abogados para ultimar los asuntos, se me cayó el mundo encima. Llamé a Jimi y le conté lo que había pasado.


    -         Todo se arreglará – me dijo 


    Bernard no apareció por la oficina, cuando llegué a casa tenía su equipaje preparado.


    -         Elisabeth disculpa mi comportamiento de hoy no ha sido el correcto, estaba estresado – me dijo mirándome con dulzura


    -         No te preocupes, pero y ahora  yo… - le dije


    -         Nuestros contratos siguen en pie, los dos, nos veremos más de lo que piensas –me dice


    -         Bueno que remedio – dije


    -         Te dejo las llaves de mi casa, pero el cuarto de los espejos lo dejaré cerrado, puedes usar y coger todo lo que necesites, como si fuese tu casa, yo me marcho – dijo


    Me dio un beso en la frente, metió el equipaje en su coche y se marchó.


    No podía dormir, subí a la casa de Bernard, todo lo había dejado recogido, entre en su despacho, uno de los cajones estaba cerrado, ¿Qué tendrá ahí?, miré en el llavero y estaba allí la llave junto con otras que no sé de donde eran, abrí el cajón, solo había un diario, sé que lo que estaba haciendo no estaba bien, pero me puse a leerlo, era la única manera de entenderlo y saber porque actuaba así.


    A la mañana siguiente me dirigí a la oficina, sabia ya cuál era su secreto, que quería de mí, pero yo no sabía cómo conseguirlo.


     Tenía que hacer algo y ya. En ese momento me acorde de quienes podrían ayudarme.


    Llame a Jimi y  a A.D. les conté con todo detalle lo que había sucedido y lo que había leído sobre Bernard, ellos me dijeron , que sabían y tenían los medios para ayudarme y me iban ayudar, me debían una. 


    Quedé con ellos, tenían que venir a Sevilla.
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